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B E ^ O S H A  B E  M A BR TD

fila otiáaiaBi
dQUIEN VA A MELILLAP

la construcción. 9e la 
nuevamente de ma-

CoQ motH'o d 
firannifiesto la carencia del espíritu municipal 
¿p Madrid. Tan pronto com o fué un he
cho la adjudicación de las obras de esta 
teportantísima reforma urbana, nos vi- 

los periódicos ar>ediados con las re- 
c’amariones y protestas de vecinos, pro- 
rlétsrios y comerciantes. Todos se creían 
1 ^timados; todos ponían el grito en el 
►î lo. El propietario redamaba contra la 
Ilación de la finca; el vecino entendía 
cae" se atentaba á su derecho haciéndole 
¿cr.alojar el piso que puntualmente pa- 
e^ba; el comerciante exigía daños y per- 
tuicios- •
 ̂ Lo de siemi^fe. El interés personal en 

irreductible con el bien colectivo. El

V.

0 '

[̂ fToísmo de unos pocos esíeriílsando la obra
todos. Afortunadamente, en el caso de 

ahora, las codidas, en acecho, no han pros
perado. El Ayuntamiento cumple gallarda- 
tóente su deber, haciendo el camino sin mi
jar atrás. Para eso, para ías redamacio
nes que en derecho se crean justas, están 
los tribunales ordinarios. Nada de expe- 
óicDtes dilatorios y retardatarios. Aplaúda
nlos s! Concejo y  á su alcaide, ya que 
tan pocas ocasiones propicias á la alaban
za se presentan en la Casa de la V illa ; 
p*rQ apuntemos el hecho de la resistencia 
délos interesados, com o síntoma elocuente 
ée'^un estado social que merece alguna 
nayor atención de la que de ordinario se 
presta en Madrid á esta dase de asuntos 
ciu'QÍcipalés.

Aquí, por múltiples concausas, no inte
resa nada de cuanto hace relación con la 
vida loca!. Hasta ha poco, tres ó  cuatro 
años, apenas si ía Prensa daba noticias 
oe la administración'municipál. Sólo de tar
de en tarde,,y con motis'o de algún escan- 
dalazo d igoo  de patio -de Monipodio, recor
dábamos que había Ayuntamiento. Hay 
que reconocer que la brillante labew- de los 
repubficanos en la Corporación ha atraí
do'hacía d ía , de algún tiempo á esta par
te, la atención pública. Por algo se em
pieza, es cierto; pero no lo es menos que 
toda obra, reformadora sigue tropezando 
con las mismas dificultades y embarazos 
por parte de este vecmdarío indiferente, 
más hecho á pedir, que á realizar, propicio 
siempre á la reclamación }' á la protesta, y 
rehacío de por vida al sacrificio y á la coo- 
peradón.

Por esto, por semejante falta de amor 
á la urbe, Madrid es un ccnralón con pre
tensiones de capital; por esto, los pro
yectos se estancan años y años en las 
oficinas municipales; por esto, cada casa 
que se derriba le cuesta un pleito al Ayun
tamiento, tres años de expedienteo, cator
ce sesiones y  pagfnr el triple de su valor. I escamados, si Pinillos ba querido to-1
Ep todas partes la codicia y cl interés pri-1 maffnos el pelo. ................
vado hacen de las suyas; en todas, el ca-

f
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La obra y la labor de años, realizada 
en Barceioaa por Le»roux,.con aplauso de 
toda España repubEcana, no puede sacri
ficarse al.am or propio de nadie, que nc 
r;uif’ ''a deber su representación á la gene- 
j-o-'/üad y al c.=pifitu de justicia del par
tido Radical.

Hov el Avur.tamiento de Barcelona pue
de. gracias á su mayoría compacta, hacer 
un:i política definida, clara, de orientacio
nes radicales, respondiendo á la volun
tad de h  mayoría de los electores barce
loneses.

Si se hubiera reconocido beligerancia á 
un nuevo partido; si se le hubiese con
cedido á Sol y Ortega la mitad de lo.s 
concejales, romo él pretendió, no habría 
en la mayoría ní unidad de miras ni de 
acción; se dificultarían todas las iniciati- 
^^s, y roo las posibles contingencias de 
roces, disparidad de criterios y necesidad 
de atender á dos inspiradores, que como 
Sol y Ortega y Lerroux, piensan, en mu
chas cuestiones, de modo diametralmente 
opuesto, nada baria de fecundo y práctico 
la mayoría republicana.

Acerca de todo esto, el Sr. Lerroux ha 
hablado con una claridad meridiana en su 
discurso.

El Sr. Sol y Ortega figurará en la can
didatura de Barcelona; pero sin reconocer- 
beligerancia á su partido, que en la ciudad 
condal va á dividir y no á unir, á pertur
bar y no á armonizar.

¿Sinceramente, cree alguien que el se
ñor Sol y  Ortega podría obtener un acta 
en Barcelona con los votos de .sus am igos?

Pues si nadie puede creer eso, en lugar 
de apretar á Lerroux y á los radicales para 
que acepten la candidatura de Sol como 
de derecho propio, aprieten á Sol y Or
tega para que, en interés de la concordia, 
acepte, sin condiciones, el puesto que le 
ofrecen los radicales.

Las razones de los radicales barceloneses 
son atendibles, y se fundan en altos in
tereses de la causa republicana.

¿Cuáles son las razones de Sol y Or
tega ?

No creemos que sean razones de amor 
propio y de vanidad.

»  «  «
El partido Radical, y en su nombre L'e- 

rroux, entró en la concentración, conjun
ción ó  alianza republicano-socialista, an
tes de que el Sr. Sol y Ortega levantase 
la bandera de la unión nacional.

AI hecho nuevo ha respondido Lerroux 
en su discurso; pero hay más, que no 
ignora «El País» porque ya lo hemos 
dicho y ahora vamos á repetir:

El Comité de Conceniración, represen
tado por cuatro de sus miembros, entre los 
cuales figuraba D. Benito Pérez Galdós, 
autorizó á Lerroux para que Cataluña no

CU ESTIO N ES SO C IA LE S

B. P W i E 11
Mo ®s ni evitaH a, ni c@nse«

essensias liara ios p a íses de dismde p a ^ e n  ios esni» 
@rantes«-«En sentido debe intervenís^ ei Estado.

pita!, egoísta y cobarde, es remora y no 
acicate; pero la opinión se impone y el 
espíritu público triunfa de todas las mi.se- 
rias con el poder del ideal, colectivo que 
vigoriza la vida ciudadana.

Aquí, por 'e l contrario, no es estigma 
comerciar con los intereses del procomún,

pi rjolin__Y  usted, general, ;qmén cree que debe ir a Mehlla? entrase en los acuerdos que pudiera to-
yy j  . ’ *7. . ’  ̂ mar el comité de ia alianza republicano-

E l  ^e/Z^rúí/.— U sted , p o llo , u sted . | socialista, por las circunstancias especia-
Hsinias de la política en aquella región.

¿Está esto claro y categórico, termi
nante y explícito?

¿Necesitaba «El País» mejor respuesta? 
Autorizado Lerroux para excluir á Cata

luña de los acuerdos del Comité de Con
centración, ¿cóm o y por qué se le ha sepa
rado de ella por su discurso de Barcelona?

Cuando un escritor culto, de dicción fá- 
cil y correcta, como Parmeno, se presenta 
ante sus lectores con uná comedia, despier
ta la natural expectación.

Pinillos nos tiene acostumbrados á una li
teratura sabrosa y aróena y á su gracejo, un 
poco brusco, pero natural y de buen tono.

Por eso la comedia estrenada anoche, que 
no es una obra literaria, ni siquiera una

,  e, contratante que no procura ep totar f a r í c t i :
al Murucipio, en vez de loa se oye llamar varias señoritas, en cuyos rostros iba
primo y  tonto. Los propietarios piden por estudiando el proceso de la obra, 
sus fincas doble precio al Ayuntamiento Las frases que salían disparadas del esce- 
que á los parücuíares; el comerciante tíe- nario las hacían volver la cabeza frecuente- 
ce á gala venderle gato por liebre, y  el mente. Parecían sentir una inquietud mo-

cranpls mnnl l^sta aotc las brutalidades de aquel indiano veemo gozz  con no pagar la gaoela mum- que echaÉa el ojo pÓstizo en un
cipal, con-burlar las ordenanzas ó con en- yĝ ĝ  y gj cinismo chulesco del cobrador del 
trar de matute lo que puede. Que m ás; tranvía. Aquello era demasiado grosero, 
í hasta los Tribunales le dan, en el nov^n- exageradamente crudo, pobremente ram- 
ta por ciento d^ los litigios, la razón al pión. . .
vecino contra el Avuntamieuto! No es que yo reproche la crudeza v e r id ^

Sólo anni nn^dí ocurrir oue la reíor- escena; ai contrano. Pero el arte delJ íó lo  aqu puede ccurr r que la reíor crudezas un ve-
ma de la plaza de las Cuatro CnUes esté jitorario, para hacerlas soportables, 
paralizada por las exigencias de un se- intento de Pinillos fracasó anoche; ni
ñqr que co-mpró, por cuatro cuartos, en siquiera consiguió que la gente se interesa- 
cuanto tuvo noticia del proyecto, una de ra por la pobre Cenicienta, explotada y ve
las casas que hay que derribar, y por la jada por los gue debían ser sus protectores, 
que, al llegarle el tumo de expropiación, porque Gloria, ^ e  es el eje principal d̂  ̂

® * 1.  .A,.*!; cAi« la obra, resulta tonta v no legra enternecer-pide cuatro veces lo que le costo, bolo ¡ ___ e l  i-, Knfa v el

ñ
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Las noticias que continuamente se reci
ben de los puestos de la Península,_ de
muestran que el pueblo español sigue 
emigrando.

El problema de la emigración tiene as
pectos diversos. Uno de ellos, de carác
ter económico, se puede plantear en !a 
forma siguiente:

¿E s  un bien ó un mal para el país de 
donde parten los emigrantes?

Trataré de contestar á esta pregunta; 
pero formularé antes una afirmación, y 
es que la emigración es inevitable. No 
se puede, ni fomentar, ni evitar. Francia, 
cuyos esfuerzos para pcbiar Argelia han 
sido ineficaces (Oran, por ejemplo, tiene 
una población más española que francesa), 
nos da una prueba de lo primero; lo se
gundo, nos lo demuestra Alemania, que 
no logra impedir con una legislación espe
cial, que muchos jóvenes emigren á Ame
rica para evitar el senúcto militar.

Es absurdo, porque va más allá de los 
límites del poder humano, el querer impe
dir que se cumpla la ley natural que im
pulsa á los hombres á emigrar desde lo.-i 
tiempos más remotos de ia historia de la 
humanidad.

Emigran, porque en ellos es natural cl 
deseo, no solamente de huir de las pri
vaciones, sino también de buscar mayor 
bienestar. La imposibilidad material de vi
vir en sus seh’as es lo que precipitó á los 
germanos sobre el imperio rom ano; más 
tarde, los nonnando asolaron el Norte de 
Francia y  llegaron hasta Galicia, arrastra
dos por las mismas causas, y también los 
sajones y los anglos invadieron las Islas" 
Británicas, impulsados por la miseria.

En nuestra época tienen esa misma causa 
la emigración irlandesa y la nuestra, por
que la mayoría de los que se expatrían 
son hambrientos.

Nace, por lo tanto, la emigración d¿ 
una necesidad imperiosa, y es inútil po
nerle vallas, Pero del exceso de un mal 
suele á veces resultar un bien.

«  «  «
La emigración tiene diverso'» cSbacte- 

res y también distintas consecuencias, se
gún sean las condiciones en que se efec
túa. Los hombres, ó  van á^buscar forto- 
na lejos de donde nacieron con la espe
ranza de regresar al país natal, y entonces 
sostienen relaciones constantes con sus 
compatriotas, contribuyendo al 'desarrollo 
dei comercio de su país, y más tarde á su 
enriquecimiento, cuando vuelven trayendo 
lo-s capitales que lograron acumular, ó  sa
len de su patria sín pensar en volver á 
ella. Un ejemplo de lo primero es la emi
gración inglesa á la India, á Australia y 
al Canadá; un ejemplo de lo segundo, la

ca del país y  monopolizaba, además, cl 
cabotaje de la costa dcl Pacifico. Si Espa
ña reuniera los elementos de una estadís-, 
tica seria y  completa de esta misma índo
le, los resultados serian sorprendentes. ,

«  «  »  I
El mal de la emigración no está, por lo 

tanto, en la emigración misma, sino en iá 
forma en que se realiza. E.s preciso casti
gar el fraude y cl charlatanismo; conse* 
guir que el hombre sea realmente libre, 
y no lo es cuando ciertas Compañías, para 
decidir á los emigrantes, se valen de con
tratos inficionados de fraude. ¡ Hay quo 
protestar enérgicamente contra esta vio
lación de la libertad humana, contra esto 
abuso de la ignorancia ajena!

:Y es preciso también ilustrar á los emí-. 
grantcs sobre la suerte que Ies aguarda'' 
lejos de la patria, poniéndoles en guardia'' 
contra funestas ilusiones. i

Inglaterra nos da el ejemplo de lo qué 
puede hacer el Estado ert ese sentido. Los' 
secretarios de las Embajadas y  los agentes 
consulares tiencií la obligación de enviar 
informes sobre los países donde residen.:' 
Esos informes, cortos y substanciosos, en' 
nada se parecen á los de nuestros cónsule* 
ó  á los de nuestras Cámaras de Comercia 
en cl extranjero, que, además de enviar
los con irregularidad, sólo se fijam en ¡a» 
tarifas de Aduanas y en las estadísticas 
comerciales. Desde 1854 publícanse, ade-» 
más, periódicamente en Inglaterra estu^ 
dios oficiales sobre las condiciones córner-^ 
ciales é industriales de los países dondo 
existen representantes ingleses, y de.sdn 
1869 otros trabajos, periódicos también,; 
que sólo tratan de las-condiciones econó-¡ 
micas (subsistencias y jornales) que en-r 
cuentran los emigrantes en las regiones’ 
adonde se dirigen. Añadiré que los cónsul 
les ingleses son casi todos antiguos comer.« 
ciantes de reconocida competencia y de inV 
tachable honradez.

Esa obra educadora es indispensable^ 
¿P or qué no ha de emprenderse en Espa^ 
fia? El Estado no debe limitar su interven-'' 
ción á que los transportes se hagan eri 
condiciones de absoluta salubridad y sin 
fraude; debe hacer m ás: debe conseguií 
por todos los medios posibles, valiéndose,, 
por ejemplo, de delegados bien enterados! 
de estas cuestiones, que el emigrante, an
tes de embarcarse, sepa dónde va y tenga! 
plena y absoluta conciencia de sus actosr

ASvaro CalsadOa

Entérese «El País» antes de contestar, alemanes á los Estados Unidos,
de SI la autorización á que hacemos refe- i..
renda existe, porque no nos sirve la res- 

EI CUSfltO d0 la buena pipa. | puesta que «El País» publica del mismo
Comité de Concentración.

Necesitamos que cl Comité niegue ’ó  ra-
«El País» de esta mañana nos tira de la j afirmamos.

«  «  «
«E l País» cree que no contestamos ayer 

á su pregunta por no estar Lerroux en 
Madrid.

N o necesitábamos consultarle para cosa

lengua.
El moro Muza se lo pague. Y  dedmos 

el moro Muza, porque sabemos que algu
nos compañeros de «El País» profesan la 
relisrión del moromucismo.

, , , - , ___, nos. Sé impuso, pues, la parte bufa, y
por este estado de cosas puede estar en I publico se negó á tomar la obra en serio. Los 
pie la Damada Casa del Almidón, cuyo | espectadores, que sentían un gran regocijo 
propietario gana un recurso cada año al 1 ante tantas atrocidades, recibieron con poco 
Ayuntamiento. Sólo por este inveterado agrado los lirismos vulgares del tercer seto 
afán de convertir toda reforma urbana en y la m ^ je ja  del cuento, 
fuente de explotación ha fraca.«ado.dos ve- I 
CCS la Gran V ia, temerosos los concesiona
rios de la nube de pleitos y reclamaciones ____ ______ ______  ^_____  ̂ ____________
con que la cofficía de propietarios y  co- del cura, ía comedia de anocHe nos hubiera

divert.ido mucho.
1.a interpretación estuvo bien: Carraen Co- 

befja defendió como pudo la difícil situa
ción que le había croado Parmeno. Ruiz Ta- 
tay demostró una vez- más que es un actor 
verdadéramente notable, y los demás intér
pretes de la obra cumplieron su cometido 
sin pena ni gloria.

i .  Rodrisues de Ba Peña.

fr^erciantes les amenazaba.
y  no hablemos de las reformas de carác

ter higiénico, fíorque en estes le resistencia 
de altos y bajos es épica. Madrid quie
re ser Europa, es preciso mudar de vecin
dario, O  que Gcá>iernos y Municipios en
sayen la dictadura urbana- Todo antes que 
vivir en el abandono y en el atraso actua
les.

Nqsoti'os, aun á despecho de aquellos 
que creen que un periódico de oposición y 
radical deja de serlo si no dedica cotidia
namente sus mejores columnas á la po- 
lítica.y á sus hombres, prestaremos aten
ción muy preferente á estos problemas de 
la vida local, fustigando, sin consideración 
R cuantos anteponen el mezquino interés 
privado al bien, á la salud } á la comodidad 
de todos.

«Primum vivere, deinde phüosophare.n

Le estamos agradecidos á nuestro queri- que teníamos tan sabida, 
do colega, porgue nos da ocasión y motK’o  Además, El Radical tiene ideas propias 
para estos tiqms miquis. sobre todas las cuestiones que afectan á

Los periodistas españoles, por no tomar- su partido y á la política republicana, 
nos el trabajo de «sacarnos las cosas de la Es la ventaja de los periódicos de par- 
cabeza», buscamos asuntos en la prensa, tido, el no tener que templar más que una 
y todos escribimos alrededor de tres ó  cua- gaita y no dar gusto más que á una de
tro pingajos de ideas circulantes, que dan terminada masa de opinión, 
una igualdad monótona á todos los perió- Contentar á todos es muy expuesto á 
dicos. Así es que cuando encontramos oca- a> agradar á ninguno, 
sión de cominear nos volvemos locos de El periódico de partido marcha siempre 
gozo. por camino abierto, ancho y expedito,

Calla El Radical ante la concreta pre- f mientras que otros se ven obligados á ha- 
gunta que hicimos ayer á Lerroux— dice { cer equilibrios en la cuerda floja.

En el Español-̂ Hacía !a dícha„
ImprasioRos de un espectador.

Nuestro compadre Parmeno es do un can- 
liherario coraplelomonte infanlil. Los 

que creyeran conocer .=;u estilo por las crú- 
Ricas diarias del nernldo, so llevaríüii ano
che un chasco loorrocotudo.

uacia la dicka p-s una comedia embrolla
ba, desconcertante, tumultuosa. Al final do! 
Pnnacr acto la gente se queda loca, sin sn- 

gué es aquello, qué nos ha querido de- 
el autor, qué pnrenlesco tienen entre .si 

ms^^ersonaj/'s. en qué teatro estamos, por 
que 1.̂  regañan todos á In Cobeña. por qué  ̂

se calía y encima se deja sacar dn.- d u -' 
*os por el cobrador de traurini; en lln. cí ! 
‘̂0 es tal, qije en cuanto termÍDa cl acto, to- i 

• bS salimos corriendo al [oyer á preguntar-i.

E! re y  áe Inglaterra en B iarritz
POR TELEGRAFO

(D e nuestro servicio espednl.)
B IA R R IT Z , 3 1 . El rey de Inglaterra, 

ace«npañado de algunos amigos, salió esta 
mañana á l^s once en automó\’il, para rea
lizar una excurrión por la vertiente espa
ñola de los Pirineos.

Pasó la regia caravana, pues oran \ a- 
rios los «autos» que seguían al del monar
ca. por la.s villíis de. Vera y Echalar, re
montando el rauce del Bidasoa hasta cer
ca de Kavarta, en dr*nde hizo alto y se sir
vió al soberano y acompañantes, en el cas
tillo de Raparigo, el alrrojerzo qoe se iiabía 
llevado preparado ya "de Biarritz en los 
mismos aofeomóvücs.

Terminado el «dejeuner de S. M .» re- 
aaiidose la marcha', recorriendo el valle de 
Baztán, atravesando Elizondo y Maya, y 
volviendo á Francia por el puerto de Mava, 
que á la sazón barría im tan helado cuino 
huracanado viento.

El regreso á Biarritz se hizo por Cambó.NUESTRO FOLLETÍN
0ÉS& B Ó m u ñ

«El País».
La pregunta del colega es ésta: ¿Entra

rá Lerroux en la alianza ó  concentracj'^ 
de Barcelona, dando un puesto en la can
didatura á Sol y Ortega, como represen 
tante de los elementos concentrados con 
los radicales?

La pregunta ya estaba contestada, y hoy 
la voh'eremos á contestar clara y categ<^ 
ricamente; pero antes, permítanos «El

Todo tiene soS ventajas é inconvenientes 
en esta vida.

«  «  »
Lá nota oficiosa ú oficial que del Co

mité ejecutivo de la alianza republicano-so- 
c i^ s ta  publica «El País» de esta maña
na, nos parece un poco confusa, un poco 
enigmática y un poco injusta.

Dice el Comité ejecutivo haber visto

VOZ  DS ALERTA

País» algunas ligeras divagaem nes-por- maltraten agm -
que son ¿s  dados por natuSüeza á la di- /  P^^nahdades repubhjmas.
^ ^  ¿Se refiere el Comité ejecutivo á lo que
grwion. 1 i. » contra Lerroux y los radicales se diio en elLa cuestión es pasar el rato y hacer ... , ju cu ci

5  j  1 y  mitin de valladohd?amable la vida, tratando las cuestiones se
rias cem toda la amplitud y  «latosidad» 
que ellas requieren.

Repite «El País», por milésima vezr, 
que la alianza, conjunaón ó  concentración 
repHibücano-sociaüsta no es electoral; pero 
lo cierto es que no nos ocupamos más que 
de elecciones y  de candidaturas, cuando de 
la alianza, conjunción ó concentración tra
tamos.

y  las cosas ftó son com o queramos que 
sean, sino com o son en realidad y aparecen 
ante los ojos del público.

E! día en que no se discuta por acta de 
más ó de menos, por tal ó  cual puesto 
aquí ó  allá, probaremos con hechos lo que 
á diario pregonamos con palabras.

¿Qué si Lerroux dará un puesto en la 
candidatura de Barcelona á Sol y Ortega?

Pues qué, ¿no se lo ha ofrecido ya so
lemnemente? Los radicales no luchan por 
cl huevo sino por el fuero.

Los radicales de Barc«eloíia quiererí He- 
víu- al Congreso al Sr. Sol y Ortega, por
que él solo vale por una minoría, según 
frase feliz de Lerroux, porque le deben gra
titud; pero no quieren que con el nombre 
de la unión se cree en Barcelona un nue
vo partido republicano, con comités, jun
tas y c.'Lsinos; partido que Uev'aría a! re-

¿Se refiere á las insidias de que los radi
cales estamos siendo víctimas, por parte 
de ciertos federales que no quieren ente
rarse de lo que acerca de ellos dijo Lerroux 
en su discurso de Barcelona?

Porque hoy mismo leemos una protesta 
.federal en «El País», cuando ya el justicie
ro colega dijo que los federales no tenían 
motivo para querellarse.

¿Se quiere por alguien echar leña al 
fuego?

« «
 ̂En la citada nota oficiosa se dice que 

Lerroux se aparta de la Concentración, 
atm después de gue nosotros hemos afir
mado una y otra vez que en ella está.. ¿Se 
ha apartado Lerrowx ó es que se quiere 
que se apane?

Dígase claro, y con firma«, y expliqúen
se las razones en que se funda la creencia 
en ese apartamiento.

Una noticia de tal iniportancía no cree
mos que pueda darse en nueve líneas os
curas y que se prestrui á diver.sa.s inter
pretaciones.

Pedimos á esc Comité ejecutivo, y espe
cialmente .al Sr. Pérez Galdó.s, que se arla
re lo de si se le concedió ó  no se le conce
dió al Sr. Lerroux la autorización á que 
antes nos hemos referido.

Y  entonces hablaremos, que ya tenemos
publicanismo barcelonés una profunda per
turbación, allí donde tantos enemigos hay
que combatir y tantas iniciativas políticas deseos de hacerlo con más claridad de la 

•F\v/n •ss R necesitan unidad en la acción y  disciplina que hasta ahora hemos empleado en esta
p o r  F ¿ V  ga la j¿£tíca* '  tiquis.jpiquis

Esta última forma de la emigración es 
una causa incesante de empobrecimiento 
para el país, porque se trata de una ex
portación de valores efectivos, á cambio 
de la que nada se recibe. Los adultos re
presentan, con los gastos ocasionados por 
las necesidades de su existencia desde que 
nacieron hasta cl momento en que pueden 
trabajar y producir, un capital acumulado, 
y á esto hay que añadir que no se em
prenden largos viajes sin llevar algún di
nero, ó  cuando menos instrumentos de tra
bajo, que, por poco que valgan, algún va
lor representan.

Al estudiar 'el problema de la emigra
ción, es preciso, como cuando se estudia 
cualquier otra cuestión económica, razonar 
con el cerebro y no con el sentimiento. 
Cuando el movimiento se produce á causa 
de un exceso de población ó, com o en Es
paña, porque son insuficientes las indus
trias existentes para dar trabajo á todos 
los habitantes, la emigración, lejos de ser 
un mal, es un bien; un bien para cl país, 
porque el exceso de población inactiva ó  
hambrienta constituye un peligro constan
te para la tranquifidad pública, y  un bien 
para el emigrante, porque, alejándose de la 
tierra que le vió nacer, puede mejorar su 
condición, evitar la muerte por inanición 
y hasta enriquecerse.

Pero existen otras consideraciones. A la 
emigración deben gran parte de su pros
peridad las industrias dcl Norte de Es
paña. El emigrante español envía dinero 
á los parientes que dejó en la Península'; 
conserva, en general, incólume el amor á 
la madre Patria, y suele regresar á ella con 
riquezas acumuladas fuera. Regresa con 
algo m ás: con ideas nueras, con conoci
mientos positivos y prácticos, con la ex
periencia adquirida en la lucha por la vida. 
Hay que añadir que el comercio de expor
tación puede ser floreciente en los países 
donde los emigrantes han implantado la 
afición á los productos españoles y que 
esos emigrantes son, para los comercian
tes y los industriales que permanecen en 
ei país natal, intermediarios y agentes que, 
consciente ó  inconscientemente, ponen en 
relación con ellos las poblaciones de los 
países extranjeros.

En resumen, la emigración es una de 
las grandes fuerzas económicas de la épo
ca moderna y contribuye al movimiento in
dustrial. No reconocerlo es tanto como 
desconocer las leyes dcl progreso. Unica
mente los que no han viajado, los que no 
han visto lo que en otras tierras sucede, 
son los que pueden negarlo.

Italia quiso, hacia 1875, darse aienta 
de lo ,que, desde el punto de vista econó
mico, significaba la emigración de sus na
cionales. Simultáneamente, los cónsnles 
italianos de las priacipaies ciudades del 
mundo reunieron á lo.s expatriados de su 
país y formaron una estadística. De c.sta 
investigación salieron inesperados resulta
dos. Se supo, por ejemplo, que la marina 
mercante dcl Río de la Plata estaba toda 
ella en manos de italianos: que en Chile y 
en el Perú había una colonia, desconocida 
hasta entonces, y que esa colonia estaba

BAMMCfl m LOBO?
Se dice que la política de estos diasf,', 

la política de altura y trascendental, gira 
de nuevo sobre los asuntos africanos. D e 
Ceuta recibimos cartas que confirmar, lo í  
rumores alarmantes.

Parece que se han descubierto nuevof' 
y  muy ricos yacimientos mineros en la zo
na de influencia española, y hasta se ha-f 
bla de minas de petróleo de gran impor
tancia que han despertado la codicia' 
extranjera. En este punto las noticias que 
tenemos coinciden en afirmar que las ma
nipulaciones de Mannesmann y la actitu(í 
equívoca de Francia hace temer que estos 
filones de riqueza no sean explotados p o í 
España, so pena de que ésta, aventu
rándose en alguna nueva empresa militar,, 
ponga bajo su dominio los terrenos en que' 
aquéllas radican.

Estamos seguros de que se intentará; 
rectificarnos. Nosotros dejamos al tiempa 
el testimonio de la veracidad de esta inforw 
mación. Y  para concluir, vaya esta otrai 
noticia complementaria.

En Madrid se estudia con prolijidad-’ 
cuanto con la futura explotación de estoff" 
nuevos yacimientos se relaciona, y en la í 
alturas del Gobierno no falta consejero 
que se inclina por la utilización de los me
dios belicosos.

Sospechamos que una nueva sima san
grienta se abre para Eíspaña.

Pero los mineros habrán multiplicado suS 
millones, y los pescadores en ríos revuel
tos, hecho su negocio.

Que es lo que trataba de demostrar.

POR TELEGRAFO
(D e nuestro servicio especial.)

CADIZ, 31. El próximo día 5 se celebra» 
rá en el Puerto de Santa María un mitin 
contra el laicismo, que promete revestir im
portancia.

A él concurrirán en calidad de oradores 
los Sres. Rojas, Marcos, el director de Eí 
Siglo Fcíriro, Sr. Señante, y el diputado ee- 
ñor Díaz Aguado.

Se han recibido ya las bendiciones del 
Papa y del arzobispo de Sevilla para los con
currentes al acto, y so C'^pera la de todo ó* 
episcopado español.

Dícesc que eii la organización de este mi
tin han influáio clemcritos integristas, am- 
narado.s por los jesuítas del colegio del 
Ihierto do Sania Muría, con el íln de con
trarrestar ©1 efecto de los mitin.s católicoit 
neutros celebrados en Cádiz.

Reina extraordinaria curiosidad por c<  ̂
nocer el resnltudo de la A.samblea.

—Comuriicuii de GibruUar que á boivlo 
del vapor Oned Sabou ba ilogiulo lum comi
sión formada por 17 miembros, de la Soo.ie- 
dad Geográfica de Frttnciu, que .se propi)- 
neu estudjHf las <’osta.s ra:u'roquk.‘s.

Hn el mismo buque Uan morahodo á Tán
ger.

A dicha plaza han llegado, de paso pg-i-a 
Inglaterra v procedente.? de Egipto, el du
que de Fifé y las princesas reales Luis y 
Maud.

—En esta población se ha descubierto hoj" 
un infac'iciaio.

El Juzgado persigue á los autores dol erv 
,,.al f fentfi la¿ jarincipaies gasas de .Ayuntamiento de Madrid



UB8AD& DS ALTAMM
Recibimiento enfrusSasfa

p o n  TELEGRAFO 
(D e nuestro servicio especial.)

SANTArviWvR, ol. A tos siete íoudcó el 
Kromprinccssin Cccilict, cu el cual regresa 
á ICspafia el br. Aitamira.

SuuicriMi íi burdo para ilarie la bicnveui- 
Üa .su cspcMsa, los rectores do la t'iii\Trsidad 
(le Oviedo, ios catedrático.s Sres. Mur y Ruy- 
lia, el alcalde do Alicante y otras significa
das persoaalidade.s.

El gobernador civil interino, Sr, Agüero, 
dijo al Sr. Altamira que tenía encargo det 
Gobierno do darle la más cordial bienreui- 
da y .saludarlo, además, en nombre del pre- 
Bíctoníe del Consejo.

Todas las personas que subieron á bordo 
saludaron también al catedrático Sr. Aiva- 
rado, que acompaña al Sr. Altamira.

Al abandonar el Sr. Altamira el buque 
que le condujo ú España, todo el pasaje que 
iba para el Havre se asomó á la boMa para 
despedirle, agitando .sus pañuelos y dando 
vivas al propagador de la cultura y al sabio 
insigne, mientras la banda del buque toca
ba la marcha real española.
' Durante el naje ha dado el Sr. Altamira 
Idos (inferencias: una para los pasajeros de 
primera y otra para los de segunda y ter
cera.

El Sr. Altamira ha manifestado que el 
«viaje había superado sus esperanzas, pues 
el intercambio do ideas había quedado só- 
Jidamento confirmado entre las Repúblicas 
de América y España, siendo muy de ob- 
íiervar la elocuente nota de españolismo que 
se respira en toda América.

A! acercarse al muelle la lancha que le 
conducía, el Sr. Altamira, puesto en pie. 
agitó en e’ aire su sombrero v díó vivas á 
España y é Santonder, que füei’on calnro- 
samenle conte.stados por la muchedumbre, 
agolpada en los muelles.

El alcalde de Santander, que al frente de 
la Corporación cu pleno esperaba en la es
calerilla «iel muelle, le dio la bienvenida en 
nombre del pueblo.

Precedida de guardias á caballo púsose 
^ri marcha la comitiva, vendo el Sr. Aifami- 
ra con los alcaldc.s de Sáníaiider. de Alican
te y de Oviedo y la Corjuiración rauuicipal, 
precedida de macerns y seguida de las re- 
prcsentocione.s que salieron á recibirlo.

Detrás de bus Comi.sioncs marchaba nu- 
Jmerosísimo público.

En todo el trayecto el gentío no cesó de 
iaplaiidir y de vitorear al Sr. Altamira.

Todos los balcones de la.s casas estaban 
engalíinado.s, ofreciendo In población aspec
to animadísimo.

e i L .  R A D t e A U .

CARTA DE ROMA
La crisis mimsterial.— La triple alianza.
Es probable que cuando llegue á Ma

drid esta carta, Luzsatti haya consííguido 
dormar \*a un Ministiirio de concentración 
Jiberal.

La .:rtsis ha durado siete días, y durará 
fe lo sumo dos ó  tres más, pues, según las 
.feltimas impresiones, los liberales, lo s  de- 
inócratas y los radicales de la extrema iz
quierda monárquica e.stán en vísperas de 
ponerse de aaicrdo^

Era difícil consegaiir la unión de las iz
quierdas, y se duda, en general, de que la 
concentración de ahora pueda durar mu
cho tiempo.

El Ministerio Sonnino, como el Minis
terio Giolitti, ha caído á causa riel proyec
to de ley sobre los servicios marítimos sub
vencionados, y  es posible que el Gabinete 
5-uzzatti, si éste consigue formarlo, caiga 
p o r  la misma causa. La crisis se ha procTu- 
mdo contra el deseo de Giolitti, quien re
comendó á sus amigos que apoyaran á 
Sonníno. ¿Podrán conseguir ahora Giolitti 
y  Sonnino que sus partidarios ayuden á 
Xuzzatti ?
 ̂ Los partidos liberales iíaíianos, Ó mejor 

dich(D, los diversos grupos de la izquierda, 
inc tienen gran cohesión, de manera que 
puede surgir, cuando menos se picuisc, una 
sorpresa.

Algunos prohombres han aconsejado al 
rey que disuelva el Parlamento; pero Víctor 
•Manuel no quiere apelar á ese recurso su
premo, porque las últimas elecciones han 
sido favorables á los partidos antidinás
ticos.

Pronto veremos sí Lnzzatti consigue ven
cer las (itficultades que le rodean. Giolit
ti es quien ha aconsejado al rey que le 
'diera la misión de formar Gobierno.

Luzzatti es jefe de la derecha liberal y 
cuenta con el apoyo de los radicales; pero 
la mayoría dispuesta á prestarle ayuda será 
,tan heterogénea, que parece imposible que 
pueda sostenerse mucho tiempo en el Po
der.

Según las últimas impresiones que he 
podido recoger, ci nuevo Ministerio será 
anticlerical, pero no amtirreligioso. Presen
tará probablemente un proyecto de ley so
bre el divorcio. Apenas se cemstituya, dará 
á  con<x;er su programa. La redacción de 
ese programa ofrece grandes dificultades, 
porque se trata de incluir en él reformas 
que los grupos de la extrema izquierda, los 
liberales que siguen las inspir^iones de 
Giolitti y algunos individuos de la derecha

que son amigos ¡Joliticos de Luzzatti* pue
dan aceptar.

.Será ministro de Negocios Extranjero?^ 
el (x>nde de San Giultano, embajad(5v ac
tualmente de Italia en París. A pesar de 
Sus antecedentes francófilos, el conde de 
San (ííuU^no no imprimirá a la política in
ternacional de Italia nuevas orieataciones. 
No es por ahí por donde surgirán tos di
ficultades. í.uzzaUi, á pesar de su gran 
talrnlo, reconocido por sus adversarios 
mus irreconciliabic.s, no podrá quizá per
manecer mucho tiempo en el Poder, á 
causa de la hostilidad de la extrema iz
quierda antidinástica, y principalmente de 
los socialistas. Estos reclamarán reformas 
incluidas en el programa de los radicales 
monárquicos, y que el Gobierno no se atre
verá á implantar por temor á disgustar á 
Sus aliados de la derecha.

l'.l tono de ios periódicos avanzados in
dica ya, antes de que el Mmist«-io esté 
formado, que ese es el escollo donde irán :í 
estrellarse los propósitos de Luzzatti

« *
Hace siete días que se halla entre nos

otros el canciller de Alemania. Es proba
ble que prolongue .su estancia hasta que se 
forme el nuevo Gobierno, con el objeto de 
conferenciar cxin los ministros.’

Llegó cniando estalló la crisis, y se irá 
cuando ésta quede resuelta. Mientras tan
to, no ha perdido el tiempo i ha sido reci
bido en audiencia por el rey, que le ha 
otorgado el gran collar de la Anúnciata, y 
por el Itopa, y ha conferenciado (x>n Guic- 
ciardini, mini.síro de N egocios Extranje
ros del ministerio Giolitti, y  con Tittoni, 
ministro de Negocios Extranjeros del mi
nisterio Senuino.

La agencia Stefani, que es en Roma lo 
que la agencia Havas en París y lo que 
la agencia W olf en Berlín, es decir, una 
agencia oficiosa, ha comunicado á la Pren
sa la siguiente nota :

«La visita del cancilJer alemán es un*i 
prueba más de los estrechos lazos que unen 
á Alemania y á Italia.

»En las cooferencias que hubo con este 
motivo, se ha confirmado que la política 
que tiene por base Ik triple alianza v que 
constituye hace tiempo una garantía de 
paz, tiene sólidas raíces y que no depende 
de cambios de personas.

»Los Gabinetes de Roma y de Berlín, 
de acuerdo con el de Viena, tienen especial

La algarada federal

empeño en mantener la paz en Oriente. 
Miran con simpatía el desarrollo del régi
men constitucional en Turquía y la pros
peridad de los E.stados balkánicos.

De manera que, según los informes ofi
ciales, la triple alianza es más fuerte que 
nunca.

Conviene recrordar que Luzzatti formó 
parte de lo.s Gobiernos que más parte han 
tenido en la alianza c.on los dos Imperios 
germanos.

Pero esa alianza no es popular en Italia. 
Austria es el enemigo hereditario y  el pue
blo italiano siente por el pueblo francés 
grandes simpatías.

El pueblo italiano, sin embargo, tiene un 
gran sentido político y, á pesar de sus sim
patías, no protesta.

Cuando Austria se negó á que se funda
ra una unhierridad italiana en Trieste y 
cuando se temió que los austríacos se ex- 
íeedieran al Sur del Imperio y  se estable
cieran en el Adriátic», hnbo disturbios; 
pero la agitación fué momentánea y  nadie 
se acuerda ahora de ella.

SaSvatare Rosse«
28 marzo de 1910-

En el campe de les federales do verdatl, 
niia correligionariofi, hase promovido gran 
rala^arda con motivo del discui‘.so por el 
Sr. jiCrriMi.'c pronunciado en <5l banquete con 
que le obAcquiaron sus araiffo.s c| día iO 
del pasado.

(hial si el J.erroiu: hubiera dicho he
rejías contra i-l'parlido federal, han i^alidu 
prole,-.ta,s de aquel campo contra los vitan
dos coneeplfi- que nc. supone el Sr. Ix- 
rrô îix cuntió en su dii-cur.sü.

Federal toda mi vida, lue dolía haber sido 
comeusal cu aquel banquete cu que al par
tido federal se atacara, sin haberme dado 
cuenta del ataque á mis ideas.

Debía yo estar duermes cuando no me 
di cuenta de las taprcciaciones despectivas 
del Sr. Lerroux para los federales», y que 
originaron nna protesta en Madrid y alj^ún 
que otro chispazo protestante en Barcelona. 

/  De la protesta me enteré cuando leí en 
El Radical, de Madrid, la contestación da
da á los  ̂ alarmados protestantes, y me 
tranquilicé. Yo no estaba duermes el día 
del banquete; yo no entendí mal el di.scurso 
del Sr. Lemaux.

Por si íicastj, para tranquilidad de mi con
ciencia, que ni aun en un banquete en el 
^ue debían hablar contadas personalidades 
Qo antemano designadas, se hubiera podido 
abstener de formular, en una ü otra forma, 
su protesta contra el glorioso partido fede
ral, el que enseñó la doctrina democrática á 
nuestro pueblo, volví á leer el texto oficial 
dol discurso de! Sr. Lerroux, lo que yo ha
bía oído y entendido perfectamente al pro
nunciarlo SU.S labios el día del banquete.

^ después de leer los párrafos de refe
rencia, me quedé turulato. Yo no sé, no 
puedo explicarme el por qué los federales 
montan en cólera y excomulgan desde .sus 
capillitas ó protestan, con mal disimulada ti
midez, contra los conceptos en el banquete 
del día 20 del pasado uor el Sr. Lerroux 
vertidos.

Piadosamente pensando, he de suponer 
que los que se encaran contra el Sr. Lerroux 
no oyeron su discurso, ni lo han leído, en 
la parte que al partido federal afecta. De 
no ser a.«í, es iiicomprcnsiblc la algarada de 
alguno.^ ícderales contra las declaraciones 

51 i

DE SEVILLA
POR TELEGRAFO

(D e naestro servicio especial.)
Sátiro repugnante.— La reina de Portugal. 

Un hombre destrozado.— Por el alma de 
Noceda!.
SEVILLA, 31. Uo mvcD ha denunciado á 

su padre en el Juzgado de instruedóa, por
estupro on úna hija suya, á quien amenazó 
con UQ cuchillo para obligarla á satisfacer 
sus deseos.

El hecho no se ha sabido ha.sfca ahora, 
porque el criminal amenazó á sú Mciimá 
con matarla si lo denunciaba.

La niña tiene trece años; está embaraza
da de tres meses.

Al enterarse el padre de que le Laluan 
denunciado, desapareció, sin que hasta aho- 
ra í c  sepa su paradero.

Hacía quince años cfue tenía abandona
dos á sus hijos.

—Mañana llegará de Villamanrique la rei
na doña .imeha de Portugal, que seguirá 
para Lisboa.

—Cerca de Alcantarilla arrolló un Ireo de 
mercancías á un hombre, destrozándole la 
cabeza, que había colocaido sobre el rail.

—Es objeto de machos comentarios en lo«! 
círculos políticos el viaje á Madrid del al
calde y el presidente de la Diputación.

—Mañana, en la parroquia de San l oren
zo, so celebrarán honras fúnebres por don 
Ramón Nocedal.

det jefe del partido Radical, cuando debe
rían estar gozosos de oir proclamar por su 
elocuente verbo las excelencias de nuestra 
doctrina, y orgullosos de • que á nuestras 
ideas se incorpore todo un gran partido 
que ha tenido la suerte de salvar la libertad 
de España cuando la infame Solidaridad la 
entregaba aherrojada á la reacción mas 
nefanda.

Para que el error no prospefe, para que 
no pase como protesta fundamentada lo que 
tiene origen en la mala interpretación, en 
la deficiencia do información, creo deber mío 
do hombre honrado reproducir ios párra’.os 
que el Sr. Lerroux consagró al partido le- 
deral en su discurso de! 20 del pasad' .̂

Sólo el mezquino amor propio ofendido, 
sólo la pasión del yo, pueden hallar en 
ellos cosa vituperable que motive una pro
testa.

Como que no quiero que se me crea bajo 
la f© de mi palabra; como que deseo que lo 
dos mis correligionarios, j.’cnsanio v racio- 
cinanno con su cabeza, juzguen por'sí nús- 
mos, ahí van los párrafos del discurso dcl 
Sr. Lerroux;
_ «Nosotros saludamos con to^o nuestro ca

riño, con todo nuestro «ntusTasmo, al par
tido republicano federal, que si reducido ca
si al limite de sus modestas tiendas, tiene 
una historia tan gloriosa, que nosotros nos 
incorporamos á ella ó ella se incorporará á 
nosotros para formar una sola común pro
genie, con un origen, en una tradición, con 
una esperanza, con una unidad de pensa
miento. (Muy bien.)

vSoraos en todo radicales. Esiamo.s iden
tificados con el programa del Sr. Tí y .Mar
gal!; no nos separa ni siquiera el concepto 
de la autonomía. Si acaso nos separará, en 
cuanto á la autonomía, la oportunidad de 
plantear el problema, que yo entiendo que 
debe ser el día aquel en qué, habiendo con
quistado el Poder, podamos diferenciarnos 
en los matices diferentes que inloírran el 
gran partido republicano. »

¿Qué hay en todo c«ío de despectivo para 
el partido republicano federal?

¿Qué méritos se lo regatean, qué virtu
des suyas propias se desconocen?

Muy en su lugar y en su punto estaría la 
protesta de los fedorales de la algarada con
tra los que, llamándose tales, manchan su 
bandera uniéndose á les partidarios del ab
solutismo; contra los que, titulándose fede
rales, blasonan de ser más solidarios que 
Dios; eontra los que, alardeando de federa
lismo, se unen para foirnar un partido cata
lán con los hoinbres que una y mil veces de 
la autonomía renegaron, infamaron á Pí é 
inventaron la cajetilla del soldado, para en
gañar á nuestros soldados que iban á Cuba 
y Filipinas á combatir á los que allí defen
dían su autonomía. '

Ahí sí que cabía la protesta; ahí estaba 
en su punto 1.a oposición irreductible con
tra los qno hablan de un nacionalismo reac
cionario con ribetes de separatista; contra 
los que de la bandera federal han borrado 
el lema de democracia y se alian gustosos 
con los sanguinarios seides del carlismo.

¡Pero ahora que él federalismo recibe una 
transfusión de sangre nueva; ahora que la 
vida entra en su anémico cuerpo á borbo
tones, venirse con protestas y con distingos 
escolásticos, á todos los hombres de buena 
fe debe parecerles así como menguado em
peño de conservar el título de perscnajillo, 
aunque sea en mengua de la grandeza de la 
idea y del espleindor del partido!

Por esto yo, que cuite todo amo la idea, 
que á ella todo lo sacrifico, que lloro sus des
dichas como infortunios propios y con sus

alegrías me regocijo, como si á mi perso
nalmente me afectaran Irayéiidome un ins
tante de contento, escribo este artículo que, 
más qiio página volandera dc'.stinadu ú pe- 
rc'cer en la vorágine de la lucha política, es 
ua grito del alma contra nna ucusaciúu iri- 
jusU.

’̂a sé lo que van ;í decirme las vestales 
dei federalismo, que si .se han indignado de 
verle prostituido, han tenido que recurrir 
á mi humilde pluma. Es que el Sr. Lerroux 
dijo además...

He aquí lo que el Sr. Lerroux dijo, y que 
los fcderab's encuentran pecaminoso, vitan
do, execrable:

«Nosotros sentimos el mavor respeto, el 
más fervioníe cariño por todas las fraccio
nes republicanas: pero sobre lodo se inclina 
nuestra frente delante da aquellos que tie
nen una tradición, que tienen un programa 
no renovado y por no renovado anticuado, 
pero respetable, porque en su día cumplió 
su misión.»

¿Entendió acaso el ilustre Pí dar en su 
prqgrarna famoso el moldo definitivo?

No; bien lo sabía aquel hombre grande; 
^  transforman á diario la.s sociedades: cada 
invento de la mecánica, es un decir, refluye 
sobre la vida social, crea uocesidadcís nue
vas; de ahí la necesidad de modificar el es
tado de derecho.

Cómo los íedoraíes no nos encerramos en 
ur.i' torre de marfil, ni nos abroquelamos 
trr nna muralla de la China, permítase al 
Sr .erroax—si es que sus frases al progra- 
m; 'ederal se referían—que lo encuentre 
anL-^uado.

Nn es, no constituve Rerejía tal con
cepto.

La humanidad avanza siempre, y es ri
dículo empeño querer vestirla en la edad 
adulta con los trajes que usara en su in
fancia.

Y en nuestro rápido avanzar, la infancia 
es c] ayer que casi tocamos con la mano.

y  permítaseme á mí, el último, por ser 
el mas humilde de Ies discípulos del gran 
Mae.stro, recordar que él no ponía puertas 
al campo, que no acotaba ei terreno de la 
idea, que os como ella, infinito.

Qué mayor gloría para Pí y Margall, que 
en 18;>4 se vio metido Iras las rejas de* la 
cárcel por los mismos que le encoráendaron 
la redacción del programa revolucionario 
de entonces, que el Ver que su orograma 
póstumo, de ayer, es juzgado ftoy como an
ticuado?

V m  súplica á mis amigos:
Si ambicionan ustedes un puesto en las 

esferas oficíale?, tengan paciencia: no so 
precipiten.
_ Nuestra democracia es consciente y ad
judicará de hoy en adelante su represctita- 
ción, no i  los que la soliciten, la busquen, 
la huroneen, sino á aquellos que ella elija, 
porque so la hayan ganado.

So han invertido los términos.
Mi representante, el delegado de mi so

beranía, será el que yo me designe__dice el
pueblo.

¡A ganarse, pues, su afecto los que inten
ten representarle!, pero con actos, no con 
palabras,

El Capitolio está muy cerca de la roca 
Tarpeya.

Quiero decir que caen de más altó lo.s que 
mas so elevan.

Y esto tengo derecho indiscutible á de
cirlo yo, por la experiencia que me dan los 
años y por haberme limitado siempre á ser 
el último soldado de fila.

del señor marqués de Urquijo mostrándose 
muy propicio á c.edcr su fuerza á la Co<5p 2- 
rativa, «que representaba, á su juicio, los 
^verdaderos intereses del pueblo de Ma- 
ndrid».

Tengo tan alta idea del señor marques 
de Urquijo, que cstov' seguro de que cuan
do posteriormente esa Sociedad cedió su 
energía al «trust» de las Compañías explo
tadoras, su voto habrá sido seguramente 
contrario. ,\si me lo hace pensar el ver 
que no li’é á Iharís á firmar la escritura de 
cpnipromtoo ninguna persona de la íami- 
lia riel citado señor marqués, sino su con
socio en el Salto de Bolarque, D. Juan 
Ron, apoderado general de la Compañía de 
Jesús, que heredó la propiedad de dicho 
Salto con Is masa general de bienes de 1h 
duquesa de Pasírana.

Hasta este último tiempo no se acudió 
al Salto dcl Júcar, cuando ya la Coopera- 
tiv'a estaba en ti'atos para obtener fuerza 
electnca por los p’r.i"edimicntos moderní
simos que con gran éxito se están ponien
do en práctic:a en Barcelona, y que por mí 
misino tuve ocasión de apreciar muy recien
temente, asesorado por el ilustradísimo in
geniero secretario de la Universidad in
dustrial.

Con esta simple exposición de hechos—  
que como tales se imponen,— qucida va 
puesto en (daro que para defender lo incíc- 
fendible hay necesidad de apelar á los más 
inexplicables extremos.

En la conferencia que di el año pasado 
en la Sociedad Económica Matritense so
bre los servicios públipos de Madrid, puse 
de manifiesto todo lo que hav en este 
asunto, que tal ver esté llamado á tener 
desagradable resonancia, por los procedi
mientos que emplean las actuales Compa
ñías para conseguir exclusivas de algu
nos propietarios.

De esto he de ocuparme con la debida 
extensión, pues es (le gran importancia 
moral.

Todo cuanto se dice respecto á precios 
es una completa fantasía.

No se trata más que de una explosión 
efectista de última boni para ver de evitar 
qué se apruebe mañana ei concierto que se 
propone.

Con este motivo se repite de usted siem
pre reconocido y afectísimo q. b. s. m.,

Faustino PrietOa
Marzo 31- 1910.

El RADICAL íia sbierto un concurso 
para premiar e! mejor folleto sobre el 
tema La Rep^l^fka ospainoía.
p im w iii^ iA S

CristábaB LélSran.

Defensa de la Cooperativa
El secretario de la Asociación de propie- 

tari(5S, D. Fauistino Prieto, nos dirige la 
Siguiente carta, en la que quedan contesta
das suficientemente las interesadas versio
nes que en defensa de las Compañías de 
luz eléctrica y  en contra de la Cooperativa 
en proyecto se han hecho circular estos 
dias.

Dice así:
Sr. Diitícíor de El  R adical.

Mi distinguido am igo: No puedo dejar 
pasar el que, sin el menor fundamento, ha- 
ya_ quien se atreva á afirmar— por puro ca
pricho— que la Cooperativa Eléctrica Ma
drileña «es una maquinación engendrad-a 
upara servir al negocio «Salto, del Júcam.

Hace más de seis años que la Coopera
tiva se propuso por mí, en reunión habida 
en el Círculo de la Unión Mercantil, para 
poner coto á los abusos de las Compañías 
de luz eléctrica.

La idea fué acogida con entusiasmo, y 
una Comisión, de la que formé parte, se 
dirigió entonces á la única persona que en 
aquella fecha contaba con fuerza hidro
eléctrica para más breve plazo.

B'racasada aquella gestión, por circuns
tancias que uo son del caso, estuvo la Co
misión realizando sucesivos y  diferentes in
tentos para llevar á cabo su salvadora 
empresa.

Cuando empezaba á perder las e.speran- 
zas, aparecieron com o nuevos factoi'es el 
Canal de Isabel II con el salto que iba á 
obtener, y  el de Bolarque, propiedad de los 
señores marqués de Urquijo y  Compañía.

Desde aquel mismo momento empezó á 
tratar amistosamente con ambas entidades, 
}■ t<tngo en mi poder una atentísima carta

(2.̂ ) Folletín de EL RADICAL

POR TELEGRAFO 
(D e nuestro servicio especial.) 

Clericales y radicales.
PALMA DE MALLORCA, 31. Reina jraan 

animación con motivo del raitrn contra las 
escuelas laicas que ha de verificarse el pró
ximo domingo.

Prepárase otro mitin, pero de propa^jna- 
da radical.

La estación sanitaria de Las Palmas.
LAS P.\,LMAS. 31. Han comenzado hoy 

las obras de la estación sanitaria de Las F.!!- 
mas, de un mcXJelo igual i  la de Ambares.

—Es esperado aquí en la semana próx'ina 
el gobernador, Sr. Comenge.

La Cámara de Comercio de Tortosa.
TORTOSA, 31. Secundando la niciadva 

do la Cámara de Comercio de Zaragoza, la 
de Tortosa se ha dirigido al gobernaJvir del 
Banco de España solicitando la reduccicaj 
dei descuento á 3,50 por 100.

Ei «gordo» en Toledo.
TOLEDO, 31. La noticia de haber co

rrespondido á esta población el premio gor
do ae la lotería de hoy, ha producido in
menso júbilo.

Hasta ahora se sa.be que tres décimos los 
posee el médico Sr. Picón, uno el canónigo 
Sr. Cadenas, otro la Sobrina del zapatero 
Sr. Morales y medio el capitalista señor 
Azuela. '*

También se dice que ha sido favorecido 
con la suerto otro propietario toledano.

El «Alfonso XIH».
CORL'l '̂A, 31. Procedente de la Habana 

ha llegado hoy á este puerto, sin novedad, 
el vapor do la Compañía Transatlántica Al
fonso XUl.

La aviación en San. Sebastián.—Niña 
muerta por un carro.

SAN SEBASTIAN, 31. A causa del fuer
te viento y dcl frío reinante, el aviador 
Mr. Leblond ha suspendido sus experien
cias de aviación, que se verificarán mañana 
por la tarde, si el tiempo no lo impide.

—En la calle de Larramendi un carro 
atropelló á la niña de veintidó.s meses Ma
ría Luisa Muguia, matándola.

El conductor del carro fué detenido.
El contralmirantd Enlate ea Cartagena.
CARTAGENA, 31. Ha llegado, proceden

te de Sevilla, el nuevo comandante general 
de este -Apostadero, contralmirante Búlate, 
acompañado de su familia.

Le recibieron las autoridades y comisio
nes del Ejército y de la Armada. 

Inmodiatamento tomó posesión del cargo.

Los criflienes del castillo
'' __  de Canterac

POR TELEGRAFO 
(D e nuestro servicio especial.) 

Aumenta el interés.— Las excavaciones.
Restos humanos.— La criada y el sefi¿
rifo.
VALL.ADOLID, 1. No es posible descii 

bir la expectación que existe en esta capí, 
tal ante los descubrimientos de crímencj 
horrorosos que en cada bm&vq. diligencia sa. 
len á luz en el ya tristemente famoso casti 
lio de Canterac.

Ayer se dirigió al lugar del suceso el Juj. 
gado. Guardan la finca varias parejas del 
cuerpo de Seguridad. *

Una brigada de obreros trabaja en las ex 
cavaciones practicadas para buscar los ree. 
tos humanos.

Ampliando mis noticias de ayer comuni, 
co estas nuevas diligencias.

Eulalia Pérez, la criada que dió á luz e! 
niño que fué muerto, y cuyos restos se bus. 
can, ha manifestado que durante el tiempo 
aue sostuvo relacione.s con el hijo mayor d« 
la casa era muy bien tratada por los seño, 
ntos, ^

Ha manifestado ignalmenie que log cria, 
dos, al verla embarazadíi, pretendían todo» 
gozarla y abusar de ella, por lo que se vi¿ 
perseguida contimiamente, y le horrorizaha 
el ser la querida de lodos.

Añade que el señorito la dió palabra d* 
casatnienío y la regalaba muchas cosas.

Insiste en afirmar que sos compañeras, 
las otras dos criadas, han tenido hijos tam 
bien de los señoritos.

El Juzgado ha pro.seguido las excavacio. 
nes, y se ha encontrado con una linterna » 
una garrota manchadas de sangre. ^

Los restos humanos encontrados ayer son 
de una persona adulta.
^^pguiré remitiendo detalles.—Correapo,.

e x t r a n j e r o
POR TELEGRAFO

(D e nuestro servicio especia!.)
La muerte de Mcneück.

31 . En el Mimsterio ¿6 
Negocios Extranjeros no se ha recibido 
confirmación alguna de la muerte del ne- 
gus Mendick.

Tampoco sabe nada fijo sobre el partiep. 
lar ninguna de las varias casas de comer- 
CIO de esta plaza que están en estrechas re
laciones con Abisinia.

Naufragio ea los mares aostraliaaos.
P E R T H , 31 . A poca distancia del Siid 

del Cabo Licurvin se fué á pique el vapor 
«P en des», que iba de Australia á Innía. 
térra. ®

Pudieron salvarse todos los pasajeros y 
tripulantes, llegando ilesos al Cabo Li- 
curvin.

Población destruida.
KUT.AÍS (Transcaucasía), 3 1 . Un te. 

rnble incendio, que aun no está dominado, 
ha destruido gran parte de esta población. 
Temporal en Trieste.— Un tren despenado.

TR IE STE , I . Reina un terrible tempo
ral que interrumpe ia navegación.

Debido á la fuerza del aire, se despeñó 
por un terraplén un tren de vdajeros, resul
tando cuatro muertos y veinte heridos. 

La aerostación znüctar en Francia. 
P.ARIS, 3 1 . AJ discutirse esta mafian* 

en el Senado d  pre.supuesto de Guerra 
M. Raymoüd interpeló al Gobierno sobré 
la cuestión aerostática militar, condolién
dose de la situación de absoluta inferiori- 

en que, en lo tocante á dirigibles, se 
halla Francia con respecto á Alemania y 
de los escasos esfuerzos que aquélla reali- 
za en lo concerniente á aeroplanos.

La reforma de la Cámara de los Lores.
LO N D RES, 3 1 . El Sr. Asquith anun

cia a la Camara de los Comunes que d  
martes pedirá se dé por terminada la dis- 
cusión del «veto» de los lores, á fin de que 
no .se eternice. ^

El Sr. Findlay explana una enmiendí 
de oposición pidiendo sea rechazado el pro
yecto del Gobierno sobre el «veto» y  se nie
gue la Asamblea á reformar la constitucióa 
de la Cámara de los Lores.

El terror kg íés en la India. 
BO M BAA, I . Después de diez y setS 

días Cíe discusiones ha concluido el sensa
cional proceso contra los siete bracmaneá 
acusados de haber matado al alto empleado 
inglés Mr. Jackson.

La sentencia ha sido de gran severidad: 
Kanhere, quien tiró y  mató al opresor de 
su patria, há sido condenado á muerte; 
Karve, el d ir^ tor de la conspiración, v 
Despande, quien acompañaba á Kanliere 
al teatro donde tuvo lugai- el alentado, 
han sido condenados igualmente á muerte.

Soman, Joshi y Vaidia, miembros acti
vos de la sociedad secreta que realizó eí 
acto, fueron condenados á cadena perpe
tua.

Datta Joshi, el amigo de Kanliere, ha 
escapado con dos años de prisión, á pesar 
de haber confesado que sabía los detalles 
del atentado que iba á tener lugar.

r i o  B A R O J A

César ó nada
INTCVELA INEDITA

— D ijo u.sted que venía á Rom a...
— Tuve que volver á Londivs (Jesclc 

Kiza, porque mi padre ha estado gra
vemente enfermo con un alacaie de gota.

— ¿ Ya está bien ?
—  Sí. ¡Mucha.s gracias! ¿Ustedes 

yuelven ya del paseo ?
— Sí.
— ¿N o quieren ustedes venir á tomar 

fel te con mi mujer y cormiigo ?
— ¿ Adíóndc ?
— Al Hotel Exceisior. Ptotamos allá. 

■¿ Vienen ustedes ?
— Bueno.
Aceptó Laura, y can el inglés al es

tribo fueron hasta la vía Véneto.
Entraron en el hotel y pasaron al 

«hall»,'lleno de gente. Marchmont avi
só á su mujer con un criado para que 
bajara. Se sentaron Laura y  Clesar en 
compañía del inglés.

— Es insoportable este hotol— excla
mó M archnioní;— no hay más que ame- 
3'icanos.

— A su mujer, en cambio, le parecerá 
bien—dijo César.

'-V i l .  Susana e.stá cada día más eu
ropeizada, y ya no le gusta la elegancia

demasiado estrepitosa de sus paisanos. 
Además, e.̂ tá su padre, y  esto le hace 
sentirse menos americana.

— Es una forma extraña de entusias
mo filial— replicó César.

— A  mí no me choca- Casi yo creo 
que es lo corriente— repuso M ardim ont; 
— ŷo en mi casa he visto que mis her
manos se odiaban cordiaímente, y que 
rodos los de la familia estábamos de
seando separarnos unos de otros. El 
c a ^  de u.stedes de dos hermanos tan 
unidos es muy raro. ¿ Es que en España 
es frecuente que lo.s hermanos se quie
ran ?

—  Sí, hay ca.sos —  contestó César 
riendo.

Llegó madama Marchmont, acompa
ñada de un señor viejo que debía ser 
su padre y  de otros dos señores. Susana 
estaba elegantísima ; saludó m uy afable
mente á Laura y  á César, y  presentó á 
su padre, el señor Russell; luego á un 
escritor inglés, alto, flaco, con Tos ojos 
azules, la barba blanca y el pelo como 
un nimbo, y después á ún joven inglés 
de la Embajada, tipo muy di.stinguido, 
llamado Kennedy, qno era católico.E i te.

Después de las presentaciones pasa
ron al comedor, que hacía un gran 
efecto. Era una exhibición de mujeres 
degantfsimas, algunas de una beJleza 
ideal, y de hombres desocupados. Por 
todas parte.s sonaba el inglés gangoso á 
estilo americano.

Sirvió el te Susana Marchmont é 
hizo ios honores á los invitados. Ha
blaron todos francés, menos el señor 
Russell, que pronunció muy de tarde cu

tarde algún monosílabo ca.teg(Srico en su 
lengua.

 ̂El señor Russell no tenía el tipo clá
sico del yanqui; parecía un inglés vul
gar. Era un hombre serio, de bigote 
corto, canoso, y con tres ó cuatro dien
tes de oro.

Lo que le parecía admirable á César 
de este seño.r fue la economía de sus pa
labras. No había en su vocabulario ni 
una expresión inútil, n iia  menor ampli
ficación ; lodo lo que fuera mérito, in
fluencia, pre.stigio ó nobleza, conden- 
.saba en la idea de valor; todo lo que 
fuera arreglo, limpieza, orden, .se con
densaba en ia palabra nconfort» ; asi 
que eí señor Russell, con muv pocas pa
labras, lo tenía defimdo lodo.

A  Susana, imbuida por preocupa
ciones de supremo chic, no le parecía 
sin duda su padre un padre comple- 
famenle decorativo; jiero á César le dió 
la impresión de un hombre fuerte.

Cerca de ellos, en una mesa próxi
ma, se sentó un hombrecito rubio, de 
nariz ganchuda y perilla, con una se- 
ftom gruesa. vSaíudaron á Marchmont y 
á su mujer.

— Este señor tiene fucha de judío—  
dijo César.

— Lo es— repuso Marchmonf.—  Ra 
el Sr. Pereyra, un judío rico ; creo que 
de origen portugués.

— j Bien lo ha conocido usted !—ex
clamó Susana.

— Tiene ese aire de Cabra triste tan 
frecuente en los judío.s.

— Enes su señora no tiene nada de 
triste ni de flaca— replicó Laura.

— No— dijo César; la señora repre
senta otro tipo bíblico: una de a q iie -, 
lias vacas gordas del sueño de no se '

quien, que anunciaban !a abundancia y 
la buena cosecha.

El inglés Kennedy tenía también 
poca simpatía por los judíos.

- - Y o  no le tengo odio al judío por 
anticristiano— dijo César,— sino por su- 
percristiano. Tampoco odio á la raza, 
sino el haber encarnado tan bien en 
nuestros tiempos ese amor por el dine
ro. por la joya y  por el placer.

Itl escritor inglés era muy partidario 
de los judíos, y  aseguró que se distin
guían en las ciencia.s y en las artes co
mo ninguna otra raza.

Esta cuestión de ios judío.s se aban
donó al m(ímento, al ver entrar una 
señora elegante, en compañía de un 
hombre pálido, con melenas negras v 
largas y  mirada inquieta, 
de mimda inquieta.

— Es el violinista húngaro Kolozs- 
var—dijo  Susana.

; Kolopsvatd.! ¡ Kolorsvard ! se oía de
cir por toda» partes.

— ¿^Es algain gran virtuoso! 
guntó César á Kennedy.

— No, creo que no—conte.stó Kenne- 
cly*— Este húngaro pnrece que tiene la 
especialidad de tocar valses y aires po
pulares de í*u paí*, lo cual no es, segu
ramente, una ^ran cosa; pero sus éxi
tos no los obtiene con el violín, sino 
cx)n Las mujeres. Las damas de Londres 
se lo disputan. Se presenta ante ellas 
como un hombre decaído, deprravado, 
sin fuerzas, tiene ya su fraseología...

ven un hombre ú quien regene
rar. l(!vantaj y  convertir en mi "gran 
artista y casi todas caen en esa tenta
ción.

— Es ccimico—dijo César contemplan-

p re

do curiosamente al violinista y á su 
dama.

— Para^ un español— replicó Kenne
dy-—es cóm ico; y  probablemente para 
un italiano también lo es ; pero allí, en 
Inglaterra, hay muchas mujeres que 
tienen un idealismo puramente imagi
nativo, un romanticismo alimentado por 
novelas ridiculas, que caen en esos la
zos, que en el Mediodía, en donde la 
gente es más avisada y más realista, 
parecen burdos y grotescxis.

César contempló al buen violinista, 
qu«' hacía un papel de hombre aplanado 
con gran perfección.

Después de lomar el te. vSusana les 
invitó á subir á sus habitaciones, y fue
ron Laura y  su hermano, Kennedy y 
el Sr. Russell,

Eí escritor inglés había enc:ontrado 
un colega, con quien se quedó hablan
do, y Marchmont quedó en el «hall», 
com o si no le paiTCc.iese correcto subir 
al cuarto de su mujer.

Las habitaciones de Susana eran muy 
altas, tenían halconea á la vía Venetó 
y daban enfrente del palacio de la 
reina Margarita. Desde allí se dominaba ' 
el jardín y .se veía pa.searse á la reina 
viuda, lo cual, para gentes que viven en 
un país republicano, no deja de tener 
importancia.

Su.sana e»tuvo amabilísima con Lau
ra, repitió á todos la invitación pawi que 
fueran á visitarla, y después de prt>m«- 
ter unos y otros (¡iie se verían con fre
cuencia, C'ésar y Laura bajaron á to
mar .su cocho y dieron una vuelta a! 
oscurecer por eí Corso.

XIII

Estética y demaíjogía.

Susana y los j6veoeS<

Desde aquel día César vio á March
mont que hacía la corte á Laura cofl 
gran asiduidad. A ella, que era ligera y 
coqueta, le gustaba .ser galanteada por 
un hombre como el inglés, joven, dis- 
tin-^uido y  r ico ; pero no estaba dispues
ta a ceder. Su educación, las preocupa* 
Clones de clase le hacían ver el adul
terio  ̂ como una cosa nefanda. El di
vorcio para ella tampoco erá una solu
ción, pues esto le obligaría á dejar de 
ser católica y  á reñir para siempre con 
el cardenal. Marchmont no se recataba 
para hacer la corte, á Laura; no le im
portaba nada por su mujer, y habíate 
de ella con un profundo desdén..

Laura se encontraba asediada por el 
inglés; no se decidía á desanimarle pof 
completo, y en d  momento crítico to
maba el fren, .$e marchaba á Ñápeles J 
volvía á los (ios ó tres días, ya sin duda 
con más fuerzas para resistir el asedio.

— En justa reciprocidad, yil que hace 
el amor á mi hermana, yo debía bacér- 
m íe  á su mujer— pensó César, v fuá 
varias veces al hotel Exceisior á visi
tar á Susana.

(Coalénaará.)

Ayuntamiento de Madrid
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C o« fecha 30 del patiíido recibimos el 
síg-uiente telegrama, suscrito por el dipu
tado liberal D. José. Limón :

«H U E L V A , 30 ( 12,so tarde.) El al- 
calde de Alosno, nombrado por real orden, 
rrnuncia al nombramiento, pues á su con
ciencia repugna aceptar cargo alguno dcl 
rrobierno democrático, manifestando que 
siempre fué consen’ador.

Protesto indignado contra tanta ruindad 
¡remetida por este Sánchez .Anido, que 
ahora se disfraza de demócrata, habiendo 
iido alfcalde con los conservadores en la 
última etapa en la Coruña.— José Lhn6a,>'

Este telegrama, publicado en nuestra 
edición de provincias á su debido tiempo, 

apareció en la de Madrid por exigencias 
dfc) ajuste. H oy volvemos sobre el asunto 
por haber i-ecibido este expresivo teiegra- 
BiÉ de nuestro corre.sponsal:

H U ELVA, 31 {10,5.) Padecemos en 
esta provincia un gobernador que, segura
mente, no tiene igual en insensatez y fres
cura para cometer todo género de atrope
llos V arbitrariedades. Más de quince A}’un- 
tamientos, constituidos con mayorías de li
berales y de republicanos, han sido capri
chosamente destituidos, para nombrar, en 
concepto de interinos, á los concejales 
consei^’adores.

En El Cerro Opúsose el vecindario á 
que se jKSsesionase el Ayuntamiento interi- 
io  nombrado por el gobernador.

Ko inspiraban ninguna confianza los ex 
concejales nombrados, porque ya en otro 
tiempo hicieron ruinosa administración. El 
gobernador envió dos veces al delegado 
para que -posesionase ai Ayuntamiento y 
reconcentró la Guardia civil. Todo fué 
inútil. La indignación del vecindario de El 
Cerro fué de tal naturaleza, que todo el 
pueblo se opuso enérgicamente y estuvo á 
punto de ocurrir una catástrofe.

El gobernador, en vista del fracaso, rec
tificó su propósito y nombró nuevo Ayunta
miento.

Hoy s?len delegados para suspender los 
(de .Alosno, Puebla de Gurm<án 3’ Aljara- 
!5ue. '*

La opinión sensata protesta del inicuo 
atropello d d  gobernador, amparado por el 
Gobierno.— El corresponsal.

.Ante los sucesos de Carmena, el Sr. Ca
nalejas dijo que el Gobierno que preside 
era consecuente con la costumbre de 
respetar los distritos de los ex ministros.

N’ o sabemos si obedecerá á ese criterio 
lo que está ocurriendo en la provincia de 
Huelva.

Pero sí está fuera de toda duda que el 
contubernio maurocanalejista aparece cada 
día más eJaro.

LOS ESPECTACULOS DEL DIA

B ñ E G E L © ! A
(POR TELEFONO)

(DE NUESTRO RED ACTO R)
C b mitin de trabajadores.— Obreros des- 

pedidos.-—Los bienes de Ferrer.
Ba r c e l o n a , 31 (3 t.l Anoche ?e cele

bré un mitin en la Casa d d  Pueblo, con 
linos 3.000 asistentes.

El objeto de este mitin era protestar del 
contrato del trabajo y de los manejos del 
patrono, que pretenden someter al obrero 
por medio del hambre.

—.Ayer fueron despedidos 1.000 obreros 
de las cloacas de los barrios extremos, por 
la Empresa de Fomento de obras y cons
trucciones, por no haber querido hacer so
lidaridad con los patrono.s carreteros.

Sigile la agitación obrera en grado pro
gresivo.

—Ha circulado el rumor de que en breve 
se procederá á la venta de los bienes de 
Ferrer.
Gran sevada.— Mujer arroííada por un 

tranvía.— La aviación en Barcelona.— 
Nevadas en Gerona y Reas.
B.XRCELONA. 1. A causa de la fuerte 

levada que ha caído, la temi>crtaura ha dis
minuido en más de diez grados.

A la una de la madrugada ha vuelto á em
pezar á nevar.

Durante la primera parte de esta nevada 
^  hundió la balaustrada do hierro de un 
balcón del piso principal de la casa que 
^ppa, en la Plaza Real, el «Club Germa- 
niaí.

Afortunadamente no ocurrieron desgra- 
personales.

. —Un tranvía á vapor ha arrollado á una 
infeliz mujer, que ha resultado con heridas 
graves en distintas partes dol cuerpo.

—En honor del aviador Mr. Gandart se 
ha celebrado un banquete, al cual han asis
tido representantes de l.i prensa local y los 
Corresponsales de la prensa madrileña*

A los postres llegó el cónsul general do 
Fraacia. que brirjfló, dedicando frases ¡de 
^'ogio al aviad<'»T y de carino hacia Barce
lona, que tributó tan .simpática acogida al 
nuevo xporl.

Mr. Gandart. en breves frases, agradeció 
«1 honor que le dispensaban.

También hablaron varios representantes 
de la Prensa.

El domingo próximo dicho aviador hará 
Buftvgs experiencias en el Campo de la 

proponiéndose realizar un vuelo ex- 
tr.’íordínario.

Ha sído enviado á Madrid un biplano Hpo 
el mismo en el que M. Bnillnt intentó 
el mismo en el que M. Baillot intentó

Dices-e que este aviador va contratado á 
w corte para realizar algunas experiencias 
tediante una imporf.ante cantidad.

--En Gerona y Reus ha nevado también 
®cp¡osa mente.

Calderón.

Crónica republicana
M ADRID

PtlFKTE DE ALLECAS.—La Tunta mu- 
de! partido Radical convoca a sus 

42lrtd#s para el sábado 2 de. abril, á las 
y media de su noche, y en el I<5eal del 

d_e obreros repubíicano.s radicales 
lw,,e Julián, .3). ¿ Junta general, para dar 

d i Ja' dimisión irrevocable del pro- 
elección del mismo y tratar de asun- 

iporUinteb si partido.
■•’ rücu le, puntual asistencia de loe ra-

Cenl.ro de obruros republicanos radi- 
i-ai Puontü de Vallecas ce!obrar.á el 

' ■ i do abril, á las ocho y media d© su 
Juata goQCrai extraordinaria solici- 

por oi ex presidente, Martínez Sol. 
expli(ínp los motivo;; de su dimisión.

•»o suplica la a.«;i.iteur.ia de los socio.s.
..Cl.NTRO IN.-^TRUCTIVO REPtíBUCA- 

DMí. PLKNTM DM 8ECOVTA.- lía- 
i,,-.'.. sua gestiones 1h comisión

<ic este (.Icntro. y teniendo 
j'-'' dur poí•,e îón á la nueva Junta directiva, 

para el domingo, á las diez de la ma- 
. 1̂ .  er; el domieilin «ocial de este Centro, 

^"■^«Qaí Mendoza, 13.

DISTRITO DE BULXAVISTA.—Para ma- 
ñaña sábado, á las nueve de la noche, se con
voca á todos los republicanos radicales dcl 
distrito para la reorganización de la Junta 
municipal.
. A dicho acto, que tendrá lugar en el Cen
tro Republicano (Pardiña.s. IG), asistirá una 
rop.fe>sentac!Ón de la Junta Municipal Cen
tral,

Pueden asistir cuantos estén conformes 
con la política que .sustenta dicho partido y 
deseen inscribirse en su censo.

m C i lS I S J E  TRIBAJ0
POR TELEGRAFO

(D e nuestro servicio especial.)
La huelga de Gíjón.— «Esquirols» al ser
vicio deí capital,— Temor do desórdenes.
GIJON, 31. Se agrava por momentos el 

conflicto obrero.
Mañana 1.® empezarán á trabajar los obre

ros de plantilla reclutados por los patronos 
para contrarrestar la resistencia pasiva de 
los obreros asociados.

Estos se mantienen á la expectativa de lo 
qne pueda ocurrir.

A pesar de las declaraciones del presiden
te del Consejo, no ba venido, como se es
peraba. el gobernador.

Témese que ocurran desórdenes, en pre
visión de lo cual ha/ empezado la reconcen
tración de Guardia civil.

No obstante estas irapresionos, sigue la 
tranquilidad en la población.

llLTII!«SÍM GK.«áS
POR TELEGRAFO 

(D e  nuestro servicio especia!.) 
Socialismo significa Ciencia.

LO N D RES, I. En breve tendrá .Aus
tralia seis Universidades florecientes. Res
pecto á la Universidad de Adelaide, tele
grafían al ccTimcs», debe su creación y 
progreso, en gran parte, al partido del 
trabajo eu c.Í Parlamento.

De igual modo son los representantes del 
trabajo, los socialistas, los que fomentan 
las otras Universidades: «Las reformas 
valiosas y las crecientes- dotaciones de la 
Universidad de Melnbourne, recomenda
das por la comisión Fink en jgo3 á 1904, 
fueron impue.stas al ministerio Bent por 
el partido laborista de \'ictoria. Quecns- 
land ha hecho la misma e?:pcriencía. «Si 
Queensland va á tener una Universidad—  
ha dicho Mr. Kidston,— es gracias á los 
obreristas.

Muerte sensacioaal.
NUEVA Y O R K , i. Acaba de morir 

de una repentina afección cardíaca el juez 
del Tribujnal Supremo, Mr. Brewer, en 
Wáshington.

Era el célebre juez que había pedido 85 
millones de doliars de multa contra los 
trust de petróleo y tabaco, en los cuales 
está e! famoso Rockfeller comprometido.

Quedan ahora siete jueces para decidir 
el histórico proceso que ba ocupado la opi
nión yanqui durante casi cuatro años.

Esta muerte inesperada influirá segura
mente sobre la sentencia, y  se cree que el 
Tribunal resultará dividido é incapacitado 
á proceder con la energía que se esperaba. 

El Derecho rntemadonal.
PARIS; 5 1 . El Instituto de Derecho 

internacional, después de examinar la cues
tión de las minas submarinas, terminó el 
estudio de la referente <al asilo á los buques 
beligerantes en los puertos neutros.

A las cinco y  treinta los individuos dcl 
Instituto fueron recibidos por M. Fallieres, 
el cual, en la alocución que Ies dirigió, re
cordó que en el año 1900 presidió la Con
ferencia interparlamentaria de la, Paz, ase
gurando después que seguía con gran inte
rés los trabajos de la Asamblea.

El presidente de la República conferen
ció al^ún rato con cada uno de ios indivi
duos del Instituto.

Un banquete.
SANTANDER, I. Anoche se celebró en 

el Teatro Principal un banquete en honor 
del Sr. Altamira, a.sistiendo l l í  comensales.

La sala presentaba brillantísimo aspecto. 
Toda.s las localidades e.slaban ocupadas, 
viéndose en los palcos señoras en elegantes 
trajes.

En uno de los palcos tomó asiento la se- 
floré dcl catedrático, que fué ovacionada al 
presentarse en la sala.

A los postres hablaron los alcaldes de 
í¡^antander, Oviedo y Alicante y el rector 
de la Universidad, Sr. Cauclla, quienes brin
daron por los jefe» de E.stado y los ministros 
de Instrueción pública de las Repúblicas 
americanas que visitó e! Sr. AUamira.

Este, al levantarse para contestar, fué ob
jeto de calurosas aclamacionos. Pronunció 
un hermosísimo discur-so, interrumpido fre
cuentemente por los aplausos de los concu
rrentes. En una brillante peroración exhor
tó á los españoles á que no dejen incumpli
das las ofertas que hizo 0 los americanos 
como delegado de la Universidad de Oviedo.

Una larga y entusiasta ovación saludó el 
brindis deí insigne catedrático.

Altamira á Alicante.
S.ANTANDER, 1. El Sr. Allamira confe

renció esta mafiana con el gobernador sobre 
un asunto que interesa al Sr. Canalejas.

Se despidió de las autoridades, pues mar
cha esta tardo en el tren correo pañi Ali
cante.

Les profesores de ios Ceñiros de en?e- 
fianza le obsequiaron al medio día con un 
banquete.

lenfi—

De Ea yida judicial
El ladrón de sí mismo. — Todavía quedan 

jueces de los que opinan que es la vida lo 
que se hace para la.s leyes y no .son las Ic- 
3’es lo que .se hace i>ara*la vida. Y a.sí hubo 
uno que procesó á un D. .Alberto Lumbre
ras por el delito de haber traído de París ú 
Madrid dos hijitas su\t3s huérfanas de ma
dre.

¡Sustracción de menore.sl—dijo el probo 
funcionario; y D. Alberto ingresó en la 
cárcel y allí ha deshojado dicz*’mcscs de >u 
xida, en espera de que los jueces populares 
lo declarasen ladrán de si mismo.

Cierto es que D. Alberto tuvo Cblas dos 
niñas en una unión completamente libre, 
realizada en la capital de Francia con una 
bella descendiente de Doña Juana de Arco; 
no es menos cierto que la francesita estaba 
casada formalmente con un galo nombrado 
Gerard, al que había perdido de vista macho 
antes de conocer al Sr. Lumbreras. Pero co
mo la ley dice de quién son ios hijos, di
gan lo que quieran los padres y suenen como 
suenen los gritos de la naturaleza, dijo la 
ley que l(̂ s hijos de nuestro compatriota eran 
d*l parisién. ¿Verdad que resulta muy lindo 
este escamoteo jurídico?

l,a ley hubiera sido en este ca.«-o má.s 
atinada si é M. Gorard lo declara padre por 
acción, puesto quo desde uno.« día.s despuí.s 
de haber nacido las niñas, ha.«ta que falleció 
sa esposa l«gal, vivió agregado á la coupie, 
no saoemú» sí ©n menaje á luris ó en nui- 
crolagc /¡¿ur d'icurnc.

Tal vez por esto y por haborsn enterado 
de que para el Sr. Lumbreras pedía el fiscal 
la pena de catorce años y ocho meses, el Ju
rado, con oae martiviliosu instinto de justi
cia que lo dfetlogwe cuando no juzga delitos 
contra Ih propiedad, buho dc^-ídvsülverlí.), 
para Irnnquilidad del pnbli'T) y ha.-la dcl ti.— 
cal, Sr. Estove, que cumplió 'con .-.obriedad 
admirable su ()onosa obligación.

El defensor, Sr, Bodríeíiez de Llano, pro
bó una vez más bu acertada competencia. 
—jí*

LA SESIÓN DEL AYUNTAMIENTO
En escándalo permanente

L o s  m o n á r q u i o o s  B ta c e n  o b s t i * u c c ¡ ó s o  c o n  f a n e s  e l e c i o 3« a ie s <  
TE*itss3f o  d e  la  m a y o r í a  PG|8u b l i c a n a .

A la hora reglamentaria abre !a sesión 
e! alcaide, Sr. Francos Rodríguez, apro
bándose el acta de la anterior, y dándo
se por enterada la Corporación de los 
asuntos al despacho de oficio.

En los bancos del Consistorio toman 
asiento casi todos los señores concejales. 
Faltan muy pocos, y á juzgar por los asun
tos que han de tratarse, y por la puntua
lidad en acudir los ediles, no es aventu
rado pre.?agiar que tendremos alguno que 
otro escándalo.

Luego de aprobarse una moción de la 
alcaldía-presidencia, proponiendo el nom
bramiento de una comisión especial para 
que trabaje activamente en la celebración 
de la Exposición Universal de Madrid, se 
entra en la orden del día.

La Coorperatira Eléctrica.
Las comisiones de Hacienda y  Obras, 

reunidas, presentan las condiciones de un 
concierto económico entre el .Ayuntamien
to 3’ la CooperatK’a Eléctrica de Madrid.

El alcalde hace uso de la palabra para 
excitar el celo de los ccmcejalcs, con ob
jeto de tomar una resolución definitiva en 
este asunto, para no ser motejados de apá
ticos ni de indolente» en esta cuestión de 
evidente beneficio para el pueblo.

El Sr. Ramos, en nombre de la mayoría 
repubficana, anuncia que .sus correligio
narios votarán en pro del dictamen, por 
creer que es altamente beneficioso para 
el pueblo de Madrid.

El Sr. -Aragón combate el dictamen en 
un largo dÍ5Cur,so, lamentándose de encon
trarse hoy solo en todo el Concejo para dis
cutir este asunto, diciendo que tiene escrú
pulos acerca de la bondad de este con
cierto para lo porvenir, por la tenaz nega
tiva del Sr. Sánchez Toca de no dar á 
conocer el pacto entre la Cooperativa y la 
Hidroeléctrica, hasta que no esté realiza
do el convenio con el Ayuntamiento.

Esto es lo que le hace sospechar y e» 
lo que levanta dudas en su ánimo, porque 
no se ve claro en el porvenir, y teme que
brantos y descalabraduras para el Muni
cipio.

.Anuncia que votará en contra del dicta
men. á pesar de las palabras dichas por 
el Sr. Sánchez de Toca al final de su infor
me, y en. las que parecía se aspiraba á 
deslizar una mancha .Aobre aquellos que 
en la votación nominal lo hiciesen en con
tra, cosa que le tiene completamente sin 
cuidado, por estar su nombre á salvo de 
todos los juegos y de todas las insidias, 
y por estaa-, además, su nombre tan puro 
y tan inmaculado como el del Sr. Sánchez 
de Toca.

Ei Sr. Largacha también habla, aun
que parezca mentira. Dice una porción de 
cosas para cooperar á la Cooperativa, sen
tándose luego, muy ufano y satisfecho de 
su cooperación á la Cooperativa.

Intervienen los Sres. Corona y Sáez de 
los Terreros, que repiten los mismos argu- 
meatos ya dichos en otras uniones, coinci. 
diendo en la defensa del concierto con la 
Cooperativa, porque no viene á establecer 
ningún privilegio ni ningún monopolio, co 
mo maliciosamente se ha pretendido hacer 
creer, sino sencillamente á eximir de cier
tos trámites y arbitrios para que pueda 
realizar el tendido de los cables por la vi
lla, dando cima á obra tan beneficiosa pa
ra el pueblo de Madrid.

El Sr. Quejido pide ciertas aclaraciones 
para unir el voto de la minoría socialis
ta al dictamen. Las da en breves palabras 
el Sr. Latorr^, y se procede acto con
tinuo á su aprobación, con las enmiendas 
de los concejales republicanos y con los 
votos en contra de los Sres. Aragón, Gayo 
y Fraile.

Ha costado la aprobación de este con
cierto, que todo.s consideran altamente 
beneficioso para el pueblo de Madrid, un 
calvario de dilaciones, suspensiones, in
formes, enmiendas y obstáculos en las de
pendencias municipales, de doscientos diez 
y ocho días.

Ahora veremos los recursos que surgen 
y las trabas que se oponen en este segun
do calvario á ü'avés de las oficinas que 
faltan recjorrer todavía hasta ñegar á la 
realidad definitiva.

¡ Doscientos diez y  ocho días en el .Ayun
tamiento ! j Y  lo que falta todavía!

Eso que se trata de una obra en que to
dos están acordes en la esencia y  en el es
píritu de beneficio y  de ventaja que en
cierra.

Si no lo llegan á estar...
Las Irregularidades en les servidos.

Acerca de la forma cómo se han de tra
mitar las denuncias sobre irregularidades 
cometidas en los servucios municipales, se 
promueve un debate animado y  un tanto 
vivo.

El Sr. Carlos propone que las denuncias 
no se hagan en sesión, sino que se lleven 
al seno de las comisiones respectivas para 
que éstas dictaminen lo conveniente.

Se oponen los Sres. LatoiTe, Dícenta y 
Barrio defendiendo el dictamen, y á pesar 
de la ayuda del alcalde el Concejo dice 
que nones, y se desecha lo propuesto por el 
Sr. Carlos, con los votos en contra del 
proponente y los Sres. Nicoli, Martínez 
Kleiser _v Sáez de los Terreros.

COiíIENZIN LOS e s c ín d a l o s
E! primero de la mañaaa.

El dictamen referente á la proposición de 
elevar un mensaje al Gobierno solicitando 
qüe este deje de hacer uso de la facultad 
que le concede la ley para el nombramiento 
de tenientes de alcalde, tiene la virtud de 
ser el factor del primer escándalo de ía 
mañana.

El Sr. Carlos pronuncia brev'es pala
bras considerando el asunto como polí
tico, y  e»to origina fuertes protestas de la 
mayoría republicana.

Se cruzan palabra? de una parte á otra 
del salón, y la campanilla, en manos del 
Sr. Francos Rixiriguer, no cesa de sonar.

Restablecido el silencio so levanta á ha
blar el Sr. Diccnta, que pronuncia un brí- 
Ikuitísimo discurso en defensa de esta pro
posición, para que sea el Municipio quien 
se nombre sus tenientes de alcalde, sin que 
haya necesidad de la intervención y de la 
tutela del Gobierno.

Cou palabra correcta y  razonada enall'e- 
ce la función dcl oonrejal, atacando la for
ma romo se otorgan las varas cK- ’tenienfe 
alcaide, p<ir rousidcrarlo onerosr. _ de
presivo paca cl ( -irgo y para el .A}*unta- 
miento de Madrid, que no hay’ orga- 
nismo oficial alguno en que tal ocurra, ni 
eu el Congreso, ni en las piputacioBes oro-

vínciales, ni en kxs demás Ayuntamientos 
de España.

Durante su discurso se ve el Sr. Dicentu 
frecuentemente interrumpido por el alcal- 
de y por los concejales monárquicos, á to
dos los cuales contesta con gran habilidad 
y precisión.

El Sr. Buendía ataca el dictamen, recti
fica el Sr. Dicenta y se vota norninalmente, 
resultando aprobado por ^5 votos de ios 
republrcanos }• socialistas contra 33 de los 
monárquico:-. - v ,

— ¡ Malo !— exclama un concejaL
— Estamos en minoría— dice otro.
— Pues no hay más remedio que la obs

trucción— arguye otro.
Y  á ella se lanzan los señores monárqui

cos, quejándose de la razón del número, 
ellos, los que tanto abusan de gu mayoría 
en el Congreso y en el Senado, en las Di
putaciones y en los Ayuntamientos.

Lfl CDESTIÓH BE LOS SECRETMíOS
Segundo escándalo.

La Comisión de gobierno interior propo
ne que en lo suc^ ivo ningún funcionario 
desempeñe el cargo de secretario de la 
Tenencia de Alcaidía más de dos años en 
un di.strito, ni pueda volver al ejercicio de 
sus funciones en el mismo distrito hasta 
que no lo haya hecho en las demás Tenen
cias de /Alcaldía.

Este dictamen íle\'a un voto particular 
y tiene su miga política. L o  prueba el in
terés que tienen los monárquicos en que 
no se discuta.

El Sr. Buendía pMe que quede sobre la 
mesa y  el Sr. .Abellán la urgencia.

El alcalde, como es natural, comienza ;l 
pasar la maroma y  lucha entre sus convic
ciones democráticas y los intereses de la 
monarquía que le e.»tán confiados en la 
Casa de la Villa.

— rtPara qué la urgencia?—-dice el se
ñor Francos R odr^uez.— Hay otros asun
tos más importantes, y  esto de los .secreta
rios puede quedarse para otra sesión.

— Ño me convencerá el alcalde— dice el 
Sr. Abellán.— Pido la urgencia para discu
tir el dictamen.

— I Pero si no hay tiempo !— replica el 
alcalde.

— fíQueréis hacer el asunto político?—  
dicen los monárquicos.

— Sí, si, sí— gritan los republicanos.
A’  se arma el segundo escándalo de la 

mañana. Todos gritan; el alcalde agita con 
fuerza la campanilla; Dicenta apostrofa á 
los monárquicos, y  el Sr. Abellán exclama :

— Sí, es un asunto político y  no retro
cedo en pedir la urgencia.

E.1 alcalde llama al orden al Sr. Abellán 
y  le amenaza con correcciones y  castigos, 
diciéndole:

— Sr. Abeflán: su señoría tiene medios 
para hacer efectivas las responsabilidades, 
y  le anuncio que si continúa por esc cami
no procederé en debida form a...

La mayoría, puesta en pie, protesta rui
dosamente. Suena la campanÜIa y  la voz 
potente del alcalde que se quiere imponer 
al tumulto, hasta que pasados diez minutos 
amaina la tempestad, y  el Sr. Abellán con
tinúa en el uso de la palabra, rechazando 
enérgicamente las amenazas de la pre
sidencia y pidiendo que se vote la urgen
cia.

Calma aparente y  mieva bronca.

Los concejales se sosiegan, y  todo pare
ce que va á continuar su curso tranquila
mente.

Pero no hay que fiarse de las aparien
cias, que muchas veces engañan, y  en es
ta ocasión es una de ellas.

La calma és aparente. El Sr. Buendía 
Si levanta, aprovechando la ocasión, para 
combatir la urgencia. Pasándose de listo 
quiere dar gran extensión á su discurso, 
con objeto de que terminen las horas de 
sesión, y quede, por lo tanto, el asimto so
bre la m esa.,

Los republicanos se aperciben de la mar- 
tingalita, y basta una interrupción para que 
se arme de nuevo la bronca y se recna- 
dezcíL el escándalo.

Termina cl Sr. Buendía su kilométrico 
discurso, entre las voces y gritos de repu
blicanos y monárquicos, que se increpan 
mutuam^te.

Vuelve el alcalde á las andadas, y Li-ata 
de que quede el asunto sobre ía mesa para 
otra sesión, y vuelve el escándalo á en
zarzar á unos y  á otros.

Se convence el Sr. Francos Rodríguez de 
que es imposible seguir por este cam ino; 
da un campanillazo sobre la mesa, y con 
gesto de mal humor d ice :

— Continúa la discusión de la urgencia. 
El Sr. Aragón tiene la palabra.

Este señor concejal pide la lectura de va
rios artículos, y luqjo comienza á pronun
ciar un largo discurso en contra de la ur
gencia pedida por el Sr. Abellán.

Y varaos con el cuarto.

Una interrupción origina cl cuarto es
cándalo de la mañana y el más fenomenal 
de todos efios.

El Sr. Martínez Kleiser, de pie y bus
cando actitudes tribunicias, se dirige al 
pud>lo censurand oá los republicanos; cl 
Sr. Ramos apc«trofa á los monárquicos y 
les califica duramente; el Sr. Buendía y el 
Sr. Reynot devuelven los ataques, y ios 
Sres. Abellán, Dicenta. Vilariño, Talavera 
y Rosón gritan acusando á los monárqui
cos de utilizar á los secretarios de las Te
nencias de Alcaldía com o arma electoral 
para apropiarse el triunfe.

La campanilla presidencial es impoten
te para dominar c! tumulto, y aqueUo pa- 
tece que va á acabar de muy mala manera.

El alcalde, desesperado, grita :
— Se acaba la discusión sobre la urgencia 

y se va á votar nominalraeote.
Quieren los monárquicos retirarse deí sa

lón y se arma nueva gresca, hasta que 
por fin, ya calmados los ánimos, comienza 
el secretarlo la lectura de los nombres para 
la votación.

Por fin acuerda la urgencia, merced 
á ¿4  votos de los republicanos y socialistas 
contra 2a de los monárqnicos.

Y  comienza la discusión del voto parti
cular al dictamen á la una y cuarto de la 
tarde, cuando faltan quince minutos para 
Iferminar la sesión.

W-obUí el .S«*. (.larioli atacando d  dirfca- 
men. y terminan las herss de .sesión cuan
do el íir. Aragón no había llegado lodavía 
al promedio de su discurso, por lo que se 
suspende ia discusión, quedando este señor 
concejal en el uso de la palabra para la 
cróxúna sesión.

Un final á galope tendido.
Y en tres minutos justos se aprueban: 

un dictamen de la Comisión de gobierno 
interior, tres de la de Hacienda, diez de Ja 
de Policía urbana, doce de la de Obras, uno 
do la de Beneficencia y ocho de la de En
sanche.

Quedan sobre la mesa casi otros tantos 
> todas la,s proposiciones presentadas.

Y  se levanta la sesión á la una y media 
en punto, habiendo realizado hoy la ma
yoría republicana una brillante jornada en 
defensa de los Intereses del pueblo.

Por ello merece el aplauso caluroso de 
todos los republicanos.

Allá va, pues, el nuestro, sincero y  entu
siasta.

iififínadéfi política
Las mañanas dcl presidente.

A primera hora de la mañana estuvo en 
Palacio el presidente del Consejo.

Al salir 7c dirigió al Ministerio de Ha- 
denda, P'' - ' ejendo largo rato reunido
con el

A Tñ T. V ̂ cuarto de la tarde Qegaba el
Sr. Can;ójja.s á su despacho.

Allí le esperaban los períodistes que dia
riamente le visitan y  gran número de can
didatos.

Interrogado el Sr. Canalejas, manifestó 
que aun no había tenido ocasión de salu
dar al general Weyfer.

Optimismos.
De la entrevista con el Sr. Cobián había 

sacado el presidente inmejorables impre
siones.

— Tenemos— ha dicho el Sr. Canalejas—  
en la cuenta d d  Banco un saldo en oro á 
favor del Tesoro de 7 1 .800.000 pesetas, en 
tanto que el Banco es acreedor del Estado 
por la suma de 8.500.000 pesetas en plata.

Reputaba el presidente ambas cifras 
como e! más elocuente dato de la prospe
ridad del actual Gobierno.

A(íemá5, la recaudación d d  pasado mes 
ha superado á la del año anterior, y  mayor 
cifra hubiera alcanzado, á no ser por la 
pertinaz sequía en muchas regiones, que ha 
producido horribles estragos en las cose
chas.

No estima jnsto cl Sr. Canalejas apre
miar á los agricultores víctimas de estas 
inclemencias.

Para activar la recaudación, cl ministro 
de Hacienda y aun el propio presidente 
mantienen constante comunicación con los 
delegados de las provincias.

Preparando los presupuestos.
El ministro de Hacienda prosigue la se

rie de conferencias con los directores ge
nerales de su departamento.

Hasta las primeras horas de la madru
gada última duró la celebrada en el domi
cilio particular del Sr. Cobián con el se
ñor Tudela, tratando de los monopiolios.

La próxima entrevista le celebrará el se
ñor Cobián con el director general de Con
tribuciones.

Visitas de inspección.
Como oonsecuencia. del resultado de la 

visita girada por el director general de Pri
siones á varios establecimientos penitencia
rios, se ha ordenado la formación de varios 
expedientes para depurar faltas del per
sonal, algunas de gravedad suma.

-Aunque el referido director ha de pro
seguir sus visitas de inspección, el mi
nistro, por su parte, desea tam bi^  cono
cer de cerca algunas de las deficiencias de
nunciadas, y se dispone á realizar un via
je á Valencia-

Llegada de Weyler.
.Acompañado de su hijo y ayudantes, ano

che llegó á Madrid, en el expreso de Barce
lona, el general Weyler.

Le esperaban en la estación el ministro 
y subsecretario de Guerra, el subsecreta
rio de la Presidencia, y gran número de 
generales, jefes y oficiales de todos los 
Cuerpos, entre los que recordamos á los 
señores Ochando, Huertas, Miláns del 
Bosch, Cortés y Suárez inelán.

También se hallaban en la estación los 
Sres. Palomo, Rivas D. Natalio), Rosales 
y otros.

Decretos de Hacienda.
Los decretos de Hacienda firmados ayer 

por el rey, son los nombramientos de los 
delegados de Cuenca y H uesca; ascenso 
del jefe de negociado de la Deuda, se
ñor Escalera, y el nómoramiento del se
ñor García Mauriño, inspector regional de 
Madrid.

El Sr. Paraíso.
El Sr. Paraíso, que llegó ayer á Madrid 

fué visitado por representaciones de la Cá- 
m.ara de Comercio y  de la Unión Mercantil 
y de otras entidades comerciales, que Ic 
testimoniaron su gratitud por sus desvelos 
en pro de los intereses nacionales.

También el Sr. Paraíso visitó separa
damente á los Sres. García Prieto y  Cal- 
betón, con los cuales cambió impresiones 
sobre el resultado de su excursión á Ma
rruecos.

Estima el presidente de la Cámara de 
Comercio que nuestra acción mercantil en 
el Rif debe de ser rápida, y para ello con
sidera como medida preventiva que deben 
abaratarse las tarifas de transporte para 
los productos destinados á aquel territorio.

Este es el único procedimiento para con
trarrestar la competencia extranjera.

El Sr. Paraíso redactará una prolija 
Memoria, que abarcará todos los puntos 
que han sfdb objeto de su excursión.

Firma de Instracción.
Decreto creando en el doctorado de la 

facultad de Derecho la cátedra de Derecho 
municipal comparado.

— Modificando el artículo 5.® d d  real 
decreto de i i  de enero de 1907, relativo á 
la forftia en que ha de nombrarse la Co
misión calificadora para el examen y clasi
ficación de los expedientes de los aspiran
tes á las cátedras de árabe vulgar.

Láminas rannídpaJes.
El Sr. Merino ha manifestado i  los pe

riodistas que se habían recibido en el Mi
nisterio varias solicitudes pidiendo autori
zación otros tantos MunicipiOvS para poder 
vender láminas-

El ministro ha podido advertir que al
gunas de estas instancias están escritas 
de igual puño y letra.

.Además, la presentacióa de los referidos 
escritos ha coincidido con un artículo que 
versa sobre este asunto, publicado por un 
periódico de la mañana, en el cual se em
plean varios datos erróneo».

Cree el ministro que ha sido sorprendida  ̂
la buena fe del colega.

La solución que el Sr. Merino dé ¿  este 
asunto será en un todo ajuitada á ley. 

i>»s
Citados por cí Fr. Canalejas esta tarde ¡ 

se han reunido su despacho la comisión ¡ 
de concejales, presidida por el alcalde, que ! 
entiende en ol problema de la supresión j 
de ios Consumos. •

.A esta reunión asistió también el miní<í- 
tro de Hacienda, ante el cual expusieron 
los comisionados los trabajos practicados 
hasta ahora.

Una de las ideas que expusieron los con
cejales fue la de que cl Estado ceda al Mu
nicipio la cobranza de las contribuciones 
industrial y territorial, previo el desembol
so del canon á que asciendan dichos im
puestos, y cl Ayuntamiento confía que, con 
una directa fiscalización, podrá forzar cl 
ingreso, sirviendo esta diferencia para 
sustituir en gran parte el impuesto de Con
sumos.

Oyó el Sr. Cobián cuantos razojaamlen- 
tos le hizo la Comisión, mostrándose muy 
propicio á la idea, aunque estima que la su
presión total del impuesto es un paso pre
maturo, para el cual no está aún capacita
da la Hacienda; pero estimaba factible 
acometer desde luego la transfonnación.

Rrometió suministrarles cuantos datos 
estimen convenientes para proseguir el es
tudio de la cuestión, y se convino que por 
el Ministerio de Hacienda y el Municipio 
designen varios funcionarios que consti
tuirán una comisión mixta encargada de 
acoplar todos los datqs é informaciones re
lacionadas con tan importante problema#

Los comisionados celebrarán nuevas con-i; 
ferencias con el presidente y ministro d© 
Hacienda.

El obispo de Barcelona.
Ha sido muy comentada una extensa 

conferencia celebrada esta tarde en la, 
Presidencia entre el presidente del Consejo 
y el obispo de Barcelona.

La circunstancia de haber asistido á esta 
conferencia el ministro de Gracia y Justi
cia, ba dado lugar á encontradas hipóte
sis.

No hay que decir qut el obispo se mos
tró muy resen-ado, diciendo á los perio
distas que habían tratado de asuntos de su 
diócesis.

CMSejo ds ministros
A las cinco y cuarto han quedado e a ' 

Consejo los ministros.
Sabido es que este Consejo era dedi-- 

cado al presupuesto de Instrucción; pero 
e! Sr. Cobián, al entrar, ha manifestado 
que se proponía que se aprobaran dos 
expedientes de crédito, uno para comu-‘ 
nicaciones marítimas, y otro el tan asen
dereado de Correos y Telégrafos.

Este aparecerá , seguramente , pasado 
mañana en la «Gaceta».

W eyler en Palacio.
Esta mañana ha cumplimentado á d o » ’ 

Alfonso el general Weyler.
Nada dijo al salir á los periodistas que 

había en la puerta de Palacio; pero, se-' 
gún una conversación sostenida entre el ge
neral y un íntimo suyo, su adhesión al se
ñor Canalejas es completa.

No regateará .su persona para ningúa 
puesto en el que pueda ser útil á su Pa
tria.

Whisky CLAIM ORE es el mejor. 

Champagne Y R R O Y  es el mejor.

SUCESOS DEL DÍA
Una limosna por amor de Dios.

Cansada una mendiga de implorar la cark 
dad por las buenas, en vista de que no con
seguía nada, intentó ayer cambiar de proce
dimiento, siendo detenida on el momento’ 
que pretendía sacar á un transeúnte un pe
rro chico poco menos que á puñetazos.

Los guardias que realizaron la detención 
se llevaron lo suyx), pues la mujer estaba 
dispuesta á no transigir ni aun con los del 
orden en sus modales descompuestos y  
agresivos.

La mendiga irascible s© Dama Josefa Mon
tes Navarro.

Anciano intransigente.
Por negarse á ceder la derecha en la callo 

de Fuencarral el joven de veintitrés años 
Santos Jiménez al anciano de setenta y dos 
Ventura Navas, la emprendió éste á cosco
rrones con el Joven, quien, como es natu
ral, contestó eti igual forma al viejo iracun
do, resultando los dos con lesiones, que leff 
fueron curadas en la Casa de Socorro.

Electrocutado.
Ha sido encontrado en el Corro de la Pía* 

ta el cadáver de un hombre que, según cer
tificación facultativa, murió á consecuencia 
de una fuerte descarga eléctrica.

Como se le cncontrárou unos guantes ais
ladores y unas tijeras de las empleadas paral 
cortar alambre, .se ha supuesto que fuera! 
uno de esos individuos que se dedican á ro
bar cables eléctricos, y que cu el moménti» 
de realizar la operación tuviera un descui
do y recibiera la descarga eléctrica que ter-’ 
minó con su vida. >

Juzgado que se ishihe.
El Juzgado de Chinchón se ha inhibido á‘ 

favor del de! Congreso de esta corte, en lal 
instrucción de los procesos incoados con” 
motivo de exhumaciones ilegales verificadas 
en el Cementerio de la Almudena,

Vendedoras de abortivos.
Son tantas la.s señoras que por evitar da? 

su golpecito ó la maternidad han requerido 
cl auxilio de los médicos de la Casa de So
corro, á con.secuencia de los deplorables 
efectos producidos por las substancias qu« 
ingerían para provocar el aborto, que la po
licía ha creído oportuno realizar algunas di
ligencias, que han dado como resultado la 
detención de una comadrona llamada Felisa 
Torres.

Esta apreciable señora deshacía los ni
ños, á creer á algunas buenas madres, con 
la misma facilidad que si fueran de cera.

La detención se practicó en su guarioita. 
Mesón de Paredes, 32.

«Puñaladas ds cuadra.
Victoriano Agapito. carretero, que guiaba 

un carro por la calle de Alcalá, fué detenido 
porque uno de los animales dio una coz ái 
Cándida Vicente..

Fué curada en la Casa de Socorro, pasan
do después á su domicilio en estado satia- 
factorio.

Accidente del trabajo.
Encontrándose trabajando en la Fábrica 

del Gas el obrero Francisco Ruiz Valle, 
tuvo la desgracia de ciue le cayera un ladri
llo en la cabeza, produciéndole lesiones de 
pronóstico ^ese^^•ado, de las que fué curado 
en la Cesa de Socorro correspondiente.

Hundimiento de una casa.
Encontrándose arreglando los desper

fectos del techo ds una casa en el alto de 
la Moncloa se desprendió la techumbre^ co-
fiendo debajo á ios obreros .Angel Ruiz y 

íarlÍD Simó, que resultaren con grandísi
mas contusiones.

Después de curados en la Cae-a do Soco
rro, pasaron en grave estado al líospitaJ 
Provincia!.

celü:b h a ' ; uu un J.T0

Anoche se celebró en Los Burgnie.->es un 
báuquete con que los reporlers judiciales 
obsequiaron ú sus compañeros Torres y 
Asenjo por el premio obtenido eu el fOQ '̂ur- 
so de SRiaet'©«.

Presidió el alcalde. Sr. Frynci--; Rodrí
guez, leyendo al final i:ri i'omanrc io.s auto- 
re» preñaiados. quo »cnliíno.s no pubicar, 
pero que la falta de espiado no nos lo per
mite.

imprenta» Factor̂  7«
Ayuntamiento de Madrid
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RIZONES,
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H S F ^ C T A O T O L O S
P A R A  H O Y

Espaaol — 9 .— Hacia la 
cHcha,

C&39fiia.—9. —(Compañía 
española de o p e r e ta .)— 
(IjiaugaraciÓE.) — El en
sueño de un vals (estreno).

Princesa.— de mo
d a . ) — El "barón zingaro 
(Dsr Zigennerbaron).

lara.—0.—La prueba.— 
E l ama de la casa (tirano). 
Xa oáscara amarga.

¿pelo.— 7. — La muñeca 
idea!.— Las bribonas.—La 
maja.— Juegos malabares» 

fcSlava.—7.—K infis y sá
tiros.— La balsa de aceite. 
La alegre doña Juanita.— 
Xa corte de Faraón,

Cómico. — 6,90. — ( Esiio- 
cial.;—Laleyendadel mon
je  y  El señorito. — 10. — 
Los perros de presa (do
ble).

0ran Tsalro. — 6,30. — El 
>erro chico. — Enseñanza

del progama de*^an gala, 
en el que toman parte to
dos los artistas de la com
pañía internacional de cir* 
co y varietés que dirige 
W . Parisln

Eoveáaács. — 7. — El hijo 
del geneml.—El dios del 
éxito.—Kimbo.—El fin dei 
mundo.

Latina.— 7.—Sangre mo
za.—Los mosqueteros.—El 
método Górrite.—"íSólo pa
ra solteras!

ííartin.— 7.—Los ojos var 
cíos.—La macarena.—Cara 
chica.—Los ojos vacíos.

Imperial —8,15. — Socolo-' 
nes especiales depelícrtlas.

Salón SacíoEal. — 7. — I c  
bondad en el engaño.—10. 
De siete á cho. — La don
cella de mi mujer (espe
cial).

ESPECIALIDAD EN GAFES GRANO T OSTADO
J O f E R Í ÜPLAi.' ("ADOR DE SOMBREROS DE FAJA 

Y HELTHO P>.RA. SEÑORAS, CABALLEROS
— ~ - - z 3 = z  Y mÑOS r —

r  .  ^  I RTo¿o á iTsánssnsiaBieits eeonómicos.
CABAt/LEBO BE CBACIA, 52, PBJ.1..

Á E Á M C O S , P A R i G ü x i S ,
S O M B R IL L A S , B A S T O N E S

perra orneo -  _ n z a
libre.—San Juan de Luz.— La noche dei Filar.— rio-; * . .
Venus-Salón. 1  che de nieve.—Ni á la ven -; Gran surtido en abanicos con paisajes españoles.

Parisl!.— 9 .— Repetición • tina te asomos. CdFi'@f£Í d© S2S1 jGFÓnlniO, 7 y  9»

Yartina ó mata lombrices
GRAN MICROBICIDA DE ACCIÓN SEGURA Y RÁPIDA

Remedio heroioofy sin rival, al que deben la vida millares de niños.
Toda caja lleva detalles para su aplicación.
Venta en farmacias y  drognerfas, á pesetas IjSO caja para niños y  3  para adultos.

M n tii ie r v lo s ©  H © w a rd
Ó T O N IC J B Á D  D E L  S IS T E M A  N E R V IO S O

IgSiieterasiQfsicosI! jH erw sososI N oolvidar’que existe este AKTEHER4?50SO de preparación 
científica tan esmerada, conocida y  fácil de tomar, como no hay otro medicamento. Os curará.

Rechácese toda caja que no sea de lata y  carezca dol nombre de sus depositarios: P é re s  y
Compañía»

VeBta 6B farmacias y  drc^iserias, á 4  pesetas caja.

§
P astillas  C re sp o B S  3 ^ ^ T O XY  C O C A I H A

La enorme^ molestia que ooasiona la te s  se evita tomando estas pastillas sin rival, y  sólo descono
ciendo sus positivos, efeotos por no haberlas probado, explica haya quien, no las use.

Son tan agradables al paladar como una golosina. Tienen la inmensa ventaja de carecer de opio y 
, sus compuestos; no ensucian el estómago; quitanda inflamación de las mucosas y  las desinfectan.

Sólo dos pastillas atenúan la tos; usadas oon constancia, la hacen desaparecer.

Veata ea farmacias y  drogueras, ájsesetas 1,50 caja.
DeposHarks por mayor de estos preparados: PÉSEZ MARTIN Y COMPAÑÍA, Alcalá, 9, Madrid.

!í¿-^

füEnjO Rico ESCOGIDO
r̂sno testado en cajas de 100 gramos, á 60 céntimos

C L A S E  N UEVA
4 pesolsis kí!o; ICO gramos, 0,40CAFES EN VERDE

X»E P R O C E D E N C IA  X B G IT I5IA

— >So desea alquilar uaa casa 
con eorraf en pnabio pró

ximo A Madrid, no mny día-) 
tante, y  qae te n ^  Pesies 
dios dé comunlcaoión eon 
corte. í

Esexibxd cédala 17.802, cl*  ̂
se décima.—KAXíaBB. {,

t a p É j i l á  t a a m r i .

D E  L n  m m ñ  0 E  m m m Q s

■■ 3 7 . C A R R E T A S , 3 7  = =
Alfaajas d & la m a x o r  noTedad y  gno»*®— P niseraa d «  pedida.— Aderrxoe.—B ottm eanr& s.—B on itos m ode

lo s  en eodenas d e  o se  con trastad as, para  señ ora  y  cabsuero.E S  L A  C A S A  M Á S  E C O N Ó M I C A

SAL yo
VillLIOAB,

Qocioñ; T rM IR p̂ Rfafimeia dá GLOBO

fl
lii

S U e g E M I B  e E B I E I I A L  S E  a H O l E I O S
M O N T E R A . 10.—M A D R ID .

R ñ B E L ñ I S
e.f eJ filósofo máe profundo j  
el satírico más intenso de la 
Edad Media.

La Biblioteca española de 
Vulgariradón filo."?6ñca. his
tórica y  científica, ha comen
zado á publicar .̂ us obme.

Pídase GarA^rntúa en las 
principales librerías.— TJlA 
PESETA.

Dirección de la Biblioteca: 
Traresia de TrnjilloF, 2, im
prenta.

Acaba fití unMícaiia
ílE IA fflíií  ̂ 'IBiiOUX

:!ifc
rOF. 1155; . TAES
La popnb.ridad. el 

Danton do R.spíin.'j.—He
redero de lu?'.v'~irí fTo- 
dieal do lSP5y el antiguo 
republicanismo. — Jefa
tura. la plana mayor del 
partido. — Anarquistas, 
sooir.lisías, Dicenta. So- 
riano.— .Reticencias da 
Coeta. — Dudas: el pro- 
gi*ama y los -radicales . 
jCaudiíIo ó jefe?—¿Y les 
militaros? tVcylcr. Bu
que v ía  Semana Trági
ca.—"El Cavour e.«pañol. 
puénte: Hace falta tm 
hombre.— Programa ra
dical; critica. — Táctica 
rsvoluciojiaria.—Misión 
mundial de España.— 
Grandeza del jeto radi
cal.

Precio: CKS peectn: 12 
por a pesetas.—Biblio
teca Germincl, Alcalá, 
mira. 10.

_S.£.íiSSíS5I¿^Sí^SS2E5S£?2  ̂
:'iw:^BCiegBgggs»eLiia'itt-.gma;.g3a

I  ñ lM  OClSiON i
^  Sotattag-o BrsíkoJ.— @ 
fe Paisaje copia espléncU- ©  
@  da, Iporlm.- -Pta3. 100. #  
®  Rimonot.—El sermón @  

de Ja montaña, .'1 metros 2  
por 1,50.—-Ptas. 225. s  

Carlos ISaes.—Paisa- 4!̂  
je, 2.10 metros por 1,20. @ 
Pesetas 1,50. ©

üazón_, en est?. Admi- ®  
üistracion. 2

EL RADICAL
D ia r io  r ep a b U c a n o ,

R A C T O E ,  5 .—M A .T > B IB  
¿FAXTJU70 z>& COnSEOS 282. 

Teléfono 1.300.

ÉTOCEiPCioirEa Mee. Trim. S«ia. Año.

Haériá............... !,50 4.50
M O

9.00
10.00

18,00
20,00Pf6?i£d25..........

PortcfisI y 6ibr£l-
>

•• •• •••
EXTHAÍ?Ji5EO

i 7,00 14,00 25,00

U»i6n Postal.......
^ises no com' 

prendidos en la

> 16,0020,0048.00

fiiisma............ 2> 15,0030,0060,00

FASO ADELAUTADO

Número suelto, 5 céntimos; 25 ejern* 
piar es, 73 céntimos.

TÜCTA DE A>i:Ka<M

Línea de! cuerpo siete, en cuarta pía» 
C£u iio  céntimos ue peseta.

Beelamos cu tercera plana: 1 peseta 
linca del cuerpo ocho.

Noticias: 2 pesetas b'nea en tercera 
plana.

Artículo industrial: 3 pesetas línea.
Remitido-s, comnnicadoe, inlbrmacio- 

ncE y esquelas fúnebres á precios con- 
VÉT.cionaies.

Cada anuncio abonará C,10 pesetas 
de ;i«i23U6sto por inserción. (Ley ie 14 
Ocluiré 1S90.)

9 !

%
l § l

La Fortuna
To.

M A D R I D

e

Chocolates finos
Oafleías y Bizcochos

SISTE M A  ENGEES

h  fenla la Wos t e  ííte M iso s  y t a i t a .

LÁ IVIAQÜINARIA ELECTKO-INDUSTEIÁL
(Sociedad anónima) (Antes Enri<^e del Campo y C.*)

C A P I T A L  S O C I A L :  5 0 0 . 0 0 0  P E S E T A S  
Oficina técnica y Exrosleión: Arenal, 12, Dfadri4i— Almacenes: Celenqoe, 3.
Máquinas de vapor y  c-aláeras.—ñfágtíiínis jjaro talleres.—Motores de gas póbve y  dée- 
ítxcos.—Accesorios técnicos y correas.-~Dinamo3 • t̂urbinas.—Grasas y empaquetadoras. 
Bombas de incendios y trasiegos.—Bombas eléctricas y  para pozos profundos.—-Tubos de 
lona, goma, hierro, cobre, cristal, etc.—Serramienias de todas clases.—Material éUetrieo. 
Contadores para, agua y eléctricos,—Purificadores para calderas.—Filtros domésticos 

para-agua, recomendados ñor el docior Bamún y  Cajal.
Catálogos y  presupuestos gratis.—Teléfono núm. 2.S5B.— Dirección 

Apartado núm. 266.—Dirección telegráfica; Magneto.—Madric
n pos 
tía.

tal:

L e ja lm e n t e  

c ü f s s H t ü í d a .

i i f f i i  i m

i e  e i i i É .

carrera
Estudios por correo, sin salir de casa, para obten©? 

en seis meses el titulo de Temedor de Libros. Pedid detar 
lies; olases para los de Madrid, de día y de noche. S« 
admiten internos.Se colocan alumnos.—Fíí^ntersi 47*

Jóvenes

POR

RICARDO FUENTE
PRÓLOGO DB

P É R E Z  G a L D Ó S
EPÍLOGO DB

:500 páginas de interesante lectura
P íd a se  en  tod a s  (as Íibrerías

F r e © ! ® !  i  p e s e t a  S ©  © é s i t s . « f ia

REpiBUCI flR6 EiTiiM
FIESTAS DEL CEMTEMABIO DE SO WOEPEUDEI^CIA EM Í9I0

In ayáu radón  d e  m om sm sntos. E^E?©sldoííQS n acion a les  á e  A^HcaSíura 
y  G a n a d er ía . ^  E x p o s id e n e s  B n ís m a d o n a íe s ,

Ccnjresos denffíic®s.‘& festejos popisíares. «• Jueces Olímpicos, eíc., efe., eíc.
raniaiaa»aaa«ttawgoaiaakTaej«g»<MCPigCTagwRiwnpg|jmsBaa«aw,«uoMjjia>naa:wfe.rati5̂ B.a/'«rjg<>wr.grj- MwiatjáÉM̂ mraS

SEÑ ORES VIAJERO S: C u a n d o  a cu d á is Buenos Aires pedid habitaciones á jyAH
CORDEU, propietario

{ vu>Aj:uvuj lu iu ^ iu iu 'u j lu^um oiU iJ
PrepaTación por ingenieros y profesores de cada Cuerpo.—Intamaclo: ACADS5UA 

ISIOORIAKA, PRETIL UE LOS COXSEJOi ,̂ S.

Sran Motel Estova y firaii Bofe! Casfflia
ambos situados en la Atañida de Aflayo, lo mejor de la ciudad.

 ̂i«jwnBWg«a»Ma»m.».rei^ww.’WWtfW.iian;M,'WiMi,.  lililí iMHi»g<-j nmBnAiawjgg.3ataMPM.yn.».Jr;5

M á t e l e s  l i©  agrega L esJ ^  á  ím
g s H s .  0 ® G Í s i a  © s p © í l® la B  O ff»^ a 2s s t a »

i© i?a^ EBeJor,

Ü E  L U J ©
mAKOLITA Q O m Z

Preciosos modelos de corsés, con la exolusiva del eorsá 
TRJTCOT. Sin ballenas, recomendado por las eminencias 
médicas,

E X F 0 S 9C g® ^ Y  T U .L E B IE S 3
Caballero do Círacia, IS y SO, entresu elo  detecba.

P a s t i l l a s  B O l f A I a D
C loro-boro-sd d itas con  cocaína

De eficacia couiprobacla por los Médicos pata combatirlas 
enfermedades do la boca y  de la garganta.

A C A S T 3 E A  V I R I L I S  •
Foliglicerofosíatado b o í̂a l d .— Medicamento antineu- 

tasténaco y antidiabótico.
E L lX m  AfíTlBASiLAR SOCSALO 

EB
(T bieeol c in em o-T an dd ico  fe s fo -g lic ^ fc o ]!

Combate las enfermedades del pecho.'
lie  vcuta cu  to d as Izis farm acias y  en la  del au tor, Nd- 

£ ez  d e  Arce (a n tes  G orgnera), 17, M adrid. En SarccloiiB, 
C lgaaa, 5,

D E  A C I R E L i O  C E R R A D A
KspGcialidací en uniíonnes do todas 

clases, conlección económica y elegante 
de teda clase de prendas.

<'.JRR1:t A!5, £7 y á{>, rn fresaelo .

LOS .-rtÁ& KXQUISITCSi t-.-ANOS. V ECOÍNÓMÍCOS 
son IOS Ci LA PeSTILC-P.lA FR/VHCO~ ESPAÑOLA

?7.?T

BíBLlOm EEPDBMCiSO-bSPiíOü 
<LERROUX>

Con este título comenzará 
en breve la publíeacióii en la 
República Argentina da una 
bimioteca de folletos elegan
temente editados, yque cons
tarán de 64 páginas en oo- 
taro.

Deseando inaugurar la bi
blioteca con alguna produc
ción do nuestro gerente, Ale
jandro Lerroox, está prepa
rándose el folleto titulado

EL ifüELi EÁBKAL
en el aue se marcan las orien
taciones de la Democracia 
revolucinoaria.

A caba «le publicarse5MTE LA Bíimtl
folleto de actualidad 

can el retraíodeAlejandro Sama 
TOK

£ rn c s (o  Borli
INDICE: ¡20.000 víctimas:— 

Loa responsables; castigo ne
cesario.-¿Treguas?-La huel
ga en yucoia.—Programa so
cial, milicia, .secularización. 
Intelectuales y  empleados.— 
Peligros <lo íuera.—Scrgi y 
Ja Ssiaana 'Trágica.— Roma 
en 187Uy ahora.—Zspañ.a in- 
diífeiisa.—Lloréns y Soriano 
en Melilla.— Los republica
nos ante la Ilnolga,— Pers
pectivas.-—Precio: 30 ccnli- 
m-is; G por 3 peseta», franco.
BlííJ.FOTEGA GKRJSaSAl.

Madrid, Alcalá, 1*'.

TfiBUn í í  para elaborar en 
i ySiillLilu casa toda clase 
do remedios do urgencia, la« 
facilita, á precios sumamente 
económicos, Eciié Durand.— 
Chimisto,—Rué Béamur, 391

CniACÍON EiPIDA Y SEfiCRA CE LAS EMERSEDADESIRLIARUSSe ohü&üe usando solasé&te e! conocido ? ucrodiiudo r̂oílscto
SMITMLW,

G O N O K O L
Unico principio activo de la Esencia de Sándalo, cu ja  eficacia ha 
sido reconocida como superior á cuantos med-icamei.tos se annn- 
cian para curar la BLEHOfSirlfiEfi.A en todas sus maniíéstacionos, 
CEsiitrs, ASfoÉRiíno, íncsBSÍKesssSs d e  c r in a  y  otras. Método 
sencillo y  económico.
A v is o  in tp orü sote i Para evitar en cuanto sea posible en© los 
enfarmos puedan ser sorprendidos on su buena le ó ignorancia, 
pidan siempre SñKTALOl. S 0 L  con el nombra de GsrrcireSjque 
hemos patentado expresamente á dicho objeto.

en todas las farm acias, d ir ig ie n d o  los v e d id e s , í'eclaraa- 
ciones y  consTiItas á FARfig'^CíA SBLj CsEfc ¿ e  C cr* 
íe s j  Kámes^c 606  (cbsfián á Ealmes).— OSStCELeKA, |

T @ S  F E Í t L l H
Se cu: a rápidamente con el

i p ® § ® € S i  W © g © t
COQÍJTLT7CHWA DES. DR. JICSCZ 

PE?ÓSITO EscLTrsrvo:KÍAS FAES5.SIA DS CEB\TiEi ¥ !iS?SS
cm t 24 y 26.

i

'íaí;<?ws

m

m

G O L O G á C I O f ^ E S
se pueden obtener fácilmente en América, c.wibiondo sin 
sa Ho do rospuosta al Director del Coracrcial Inatítute:

B rssd ^ v sy i 573d K e ^  L*iS. As

i s e  m m i & m
ñlCALfi, 6 V 8. -  SñíimiO.

r.'«?'lTSRaíSCF30»25K.'.i'

E5QUELA5
PJ!

m í M í  í  i m r n u m
.■'ovcoibsn en ia administra
ción do EL BADICAS,, Callo I 
clol Factor 5. j

TELEFONO 1.800.

'■í̂ .

p éñ ora  cede gabinete. Lista 
ne Cori oo.s, cédula 10.289.

EUROPA
{R e v is t a  áQ c u E í u r a  p o p u S a r20 OENTliVlOS 20

----- —
Se publica los domingos

PRECIOS bt: srscp .ipciox
EfpaSa: Ti-imostro. 2,s0 peseta.'?. 
ExTHAy.TERC: Sftrcpstr.*. 8 francos.

(Soserfgielda era tos prlneípííres libveTiRí* 
y en la  Adm iaJstracIdr!. Arsenasíj», l l .

AgeoGia de Pobllcidad
JO SE S T O R R  

lio Y SCfiSOR BE SICARDÍ) SÍORR

L̂a más de Madriá. Pre
cios sin competencia para anun
cies, reciamos, notkias, esaue- 
tas, aniversarios.

TELÉFONO 805
Fídanse tarifas, qus se envían gratis.

Gneínas: OesengaílOj 9 a! í3

’«S
‘■¿Ai .

I ’̂ í'
‘unrw^̂ î— »gK—wg>NV̂«aitav«t>yMaíHKirfr.:aaraB,wui;u irn«ir,iniiiiiwjLWLii_Min niimiij[

S®i©res áiiidaites
Pedid á. la Agencia Cortés, Jacoma- 

trezo, 50, 1°, teléfono 1.3íÍ0, su Taiiís 
de periódicos combinados á la base da 
una gran economía.
Esmelas de seiieji'}, íisYeiiario y asraiHi»

^ ^ ^ E N S A
AGERCIA DE AKDNCIOS

DE RAFAEL BARRIOS
carmesí, i8. Teléfono i23.-iadn!3

CombinacióTics económicas de varios pe
riódicos. Píclarsc tarifas y presupuestos para 
publicidad e-n Madrid y provincias. Grande 
descuentos en npcncios y  esquelas de d© 
lunciúri,noven.ario y anivers.ario.

 ̂ •••r e p-* _ » v.w» l/̂  . v l/.. , .. .v. . títí<TJ:fí:-JCÍfc,*t4iy.'Í5»ZL* " Ü i y

cumerdaite îie i®, a iiic ia  i® defiende sus iiíercses.
PfliO s s s

m ^
V -“i S'S-"‘\

Ayuntamiento de Madrid




